
La Efilicli Je los Aiiíales

ESCRITA PARA LOS JÓVENES QUE DESEEN PRINCIPIAR EL ESTUDIO DE LA ZOOLOGÍA

MATÍAS RAMOS MEXIA

(Continuación.) — Vúase págiua 12S.

Algunos Insectos ponen sus huevos uno al lado del otro, for-

mando una capa continua sobre el objeto en que los han depo-

sitado, y si después de haber nacido las larvas se observa las

cascaras vacías, se vé que !a capa que forman se asemeja mucho
á ciertas colonias vacias de Briozoarios.

Un fenómeno muy curioso é instructivo presentan los Insec-

tos en la metamorfosis mas ó menos completa, ó repentina,

cjue sufren en el curso de su existencia. Se les vé, en efecto,

en tres estados muy diferentes, durante los cuales, la forma,

la organización y hasta las costumbres del animal, son comple-

tamente distintas.

Las larvas son tan diferentes de los Insectos adultos, que

si su metamorfosis, en vez de verificarse á nuestra vista ó en

muy breve tiempo, tuviese lugar después de muchísimos años

de formada la larva, ó fuera del alcance de nuestra observación,

seguramente clasificaríamos á cada una de esas formas—larva

y adulto—en dos tipos diferentes. Así se ha hecho ya con In-

sectos y con otros animales cuando las diferencias sexuales ó

las de su desarrollo no eran aun bien conocidas; se ha consi-

derado ú una misma especie, como especies y aun como géneros

y familias diferentes. Y si admitimos (¡ue para una modificación

mas profunda solo se requiere un mayor espacio de tiempo,

podemos creer, con todo fundamento, que las distintas formas

de los animales adultos no son sino el resultado del agota-

miento mas ó menos precoz de la facultad de asimilar, comu-
nicada por la fecundación, ó lo que es lo mismo, son estados lar-

vales de muy corta duración, pero formas precursoras de otros

animales de un tipo superior.

Los Insectos que tienen metamorfosis completa son, antes

de que esta tenga lugar. Anélidos compuestos, por lo general, de

trece gástrulas esféricas; unos tienen patas, otros carecen de ellas;

estas patas son ya articuladas, ya compuestas de una sola pieza.

, Pero lo mas curioso es que en estado de larva los Insectos
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viven mucho; dos, tres y cuatro años. Absorben en ese tiempo

una gran cantidad de alimentos, y aun engordiui; pues su pro-

toplasma no puede ni asimilar ni gastar todo lo que el organis-

mo asimila, y el excedente se acumula bajo la forma de grasa

:

l)ero asi que llegan al estado de Insecto perfecto, su vida no será

muy larga. El Efímero, por ejemplo, que en este último estado

vive solo algunas horas y ni come ni aun siquiera tiene

boca, ya ha vivido tres años en estado de larva; y de este modo,
con mas ó menos diferencia, todos los demás Insectos.

Cuando las orugas de algunas mariposas van á sufrir su

metamorfosis, se las vé caminar continuamente, como poseídas

de un gran malestar, y si se observa alguna que atraviesa en

esos momentos sobre los cristales de una ventana, se vé que
su cuerpo vá secretando en todas direcciones finísimos filamen-

tos de seda, que se pegan al vidrio y que haciéndose cada vez

mas numero.sos, acaban por imposibilitar la marchado la oruga.

Esta queda fija principalmente por la parte media del cuerpo;

su exterior se endurece, mientras que en el interior casi todo

se hace mas amiboideo y la oruga queda convertida en crisálida,

dentro la cual se formará el Insecto adulto.

Como todos los fenómenos que tienen lugar en la vida de

todos los animales no es posible atribuirlos á otras causas que

á las propiedades del protoplasma, el de la diferenciación en la

metamorfosis de los Insectos lo atribuiremos á las propiedades

de la sílice.—Porque es en el estado de Insecto «perfecto» que

el animal llega á ser apto para todas las funciones de la vida,

y porque lo que estudiaremos mas adelante nos inducirá á ha-

cerlo así, llamaremos desde ya á la sílice, el elemento educador

del protoplasma.—De modo que, en un sentido no del todo fi-

gurado, puede decirse que los Insectos perfectos son los mas
antiguos sabios del mundo.

Esta es una gran lección, pues nos enseña que no basta es-

tudiar; que, por el contrario, lo que aprendemos puede sernos

fatal si no nos acerca de la verdad.

Efectivamente, la ignorancia completa y la suprema sabiduría

son como los dos extremos de una línea recta, y podemos mas
bien alejarnos de la verdad si lo que aprendemos es perpendi-

cular á esa línea. También puede suceder que aun tomando

la buena dirección, pasemos de largo, mirando lejos de noso-

tros mismos y de las grandes causas que nos estrechan ínti-

mamente; pero que despreciamos porque, siendo las mas im-

portantes, son, por eso mismo, aquellas con que estamos mas
familiarizados.
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Los Insectos son en extremo vanados en sus mas pequeños

y minuciosamente estudiados detalles, pero se les ha repartido

en solo ocho órdenes principales, á saber: Ortópteros, Neurópteros,

Estrepsípieros, Ehíncodos, Dípteros, Lepidópteros, Coleópteros é Hi-

menópteros.

Los Ortópteros (orthos, vecío
;
pteroii, ala) no tienen caracteres

que puedan servir para distinguirlos tan claramente como los

demás Insectos. Se dividen en tres sub-órdenes.

1° Los Tisaniiros carecen de alas; están cubiertos de escamas

ó de pelos y tienen apéndices en la extremidad del abdomen,
por medio de los cuales pueden saltar á distancias relativamente

muy considerables. El abdomen es á veces reducido á unos

pocos anillos, y las hembras de al-

gunos, después de ser fecundadas,

crecen notablemente antes de poner

los huevos. Habitan en los parajes

húmedos, bajo el pasto, bajo la cor- ^.^,

teza de los árboles, en las orillas //'

del mar, sobre el agua, sobre la
j-i^ 35

nieve, etc.— Los bichitos que des-

pués de un dia de lluvia cubren el agua de los charcos, como
una capa de pólvora, son los Tisanuros llamados Podurelas.

Fig. 35.

2° Los Ortópteros genuinos tienen las alas anteriores angostas,

duras y á veces coriáceas, cubriendo el abdomen y las alas

posteriores, las cuales son anchas, membranosas, plegadas á lo

largo. La cabeza es grande y bien desarrollada en todas sus

partes. En los últimos segmentos del abdomen llevan apéndices,

y las hembras tienen por lo general un oviscapo, órgano especial,

por medio del cual introducen los huevos en la tierra. Este

órgano es una larga cola semejante á una espada, formado por

los tres últimos segmentos del abdomen, que se han alargado

y forman dos valvas dentro las cuales hay un estilete que cor-

responde al noveno segmento.

Se dividen en Corredores (Cursoria) Caminadores (Gressoria)

y SaUadores ( Salteria ).

Los primeros, ó ForficuUdeos, fig. 36, tienen élitros cortos y

duros, y las alas posteriores membranosas. Abdomen de nueve

anillos y una especie de tenaza en su extremidad. Los Bláti-
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rig. 3G

Fig. 37

(los, Ó Cucaraclias, fig. 37, tie-

nen la cabeza cubierta por

un escudo «cefalotorácico», el

'^fí^)
cuerpo es chato, las alas an-

/w I teriores son élitros anchos, cu-

yos bordes se cruzan, pero

pueden faltar, lo mismo que

las alas anteriores, en las hem-

bras y aun en los machos.

Los Caminadores son de i'ormas muy es-

trañas; cuerpo y patas muy largas. Las

anteriores son muy desarrolladas en los

Máiüidüs, ó Mamboretaes, y se sirven de ellas para apoderarse

de su presa. Las alas son casi foliáceas y el cuerpo es de color

amarillo ó verdoso. Los Fásmidos, ó Espectros, son de cuerj)0

largo y fino; patas muy largas, con pelotas adhesivas entre las

garras. Los élitros y las alas son mas ó menos desarrolladas:

los que las tienen grandes parecen hojas, y los que carecen de

ellas se confunden con los tallos de los arbustos donde viven.

Los SaIlado)-es (Langostas y Grillos) tienen casi siempre las

patas posteriores propias para saltar. Se dividen en Acridios,

Laaistídeos y GriUideos.

Los Acridios tienen las alas anteriores duras y apenas cubren

las posteriores. Los tarsos son de tres artejos y con pelotas

adhesivas entre las garras. Las hembras carecen de oviscapo,

pero tienen cuatro estiletes córneos en la extremidad del abdomen.

Fig. 3S

Los Lacustídeos, fig. 38, son generalmente de color vcváe ú
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oscuro; carecen de pelotas adhesivas entre las garras; los tar-

sos son de cuatro artejos y las hemliras poseen un largo ovis-

copo en forma de sable.

Los GrilUdeos tienen cuerpo grueso y cilindrico; élitros cortos,

que no cubren del todo las alasposteriores. Las hembras, ó ca-

recen de oviscapo ó tienen uno cilindrico. Las patas son a veces

propias para cavar la tierra, en donde por lo general viven estos

Insectos.

3" Los Ortópteros Pseiulo-Neurópteros tienen las cuatro alas

membranosas, todas de una misma estructura y (jue por lo

general no se doblan.

Los mas conocidos de este sub-órden son los Termítidos, ú Hor-

migas blancas, llamadas asi por parecerse mucho á las Hormigas

por sus costumbres, pero se distinguen fácilmente porque los

Termitas tienen antenas largas y rectas, mientras que en las

Hormigas son cortas y acodadas. Las alas de los Termitas son

delicadas, todas de igual tamaño y se doblan paralelamente con el

cuerpo durante el reposo, fig. 39. Lo mismo que las hormigas,

Soldado

Reina

Fig. 39

viven en sociedad formada por diferentes clases de individuos,

á saber: la «reina» y el «rey»; los «soldados», con cabeza

grande y fuei-tes mandibulas, y las « obreras » ó hembras mas 6

menos degeneradas, con mandibulas y cabeza mas pequeñas, y
todos los cuales son esclavos tan voluntarios como el hombre

lo es hoy, gracias á su «libre albedrio».

En los Termitas, los «soberanos», en su estado adulto, tie-

nen las alas atrofiadas, y se distinguen del jiopulacho por tener

el abdomen mas voluminoso , y después de la fecundación

adquiere en la reina un desarrollo enorme, pues esta lleva en

su seno, no otro soberano, sino una nación entera.
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Estos Insectos viven en ol tronco de los árboles, en las ma-
deras y en la tierra. Los que hacen sus habitaciones en las

maderas son temibles á veces, porque trabajan en el interior

sin dejar ver por fuera indicios de sus trabajos, de modo que

las piezas de las construciones se rompen cuando menos se

esperaba. Otras viven en el suelo y hacen montones de tierra

hasta de dos metros de altura.

Anfibióticos se llaman aquellos Ortópteros que por ser acuá-

ticos en su primera edad, podrían, asi como otros Insectos

cuyas larvas son también acuáticas, ser considerados como los

antepasados ó, por lo menos, como muy cercanos á los antepa-

sados de los Anélidos de agua dulce. Este grupo lo forman las

familias de los Pérlidos, Efiméridos y Lihelulídeos.

Los Pérlidos tienen el cuerpo largo y chato; alas desiguales,

las posteriores extendidas y á veces dobladas hacia abajo en su

extremidad; algunos tienen dos largos apéndices caudales y con

frecuencia las alas están atrofiadas en los machos.

«En artículo de muerte», los Etiméridos son pequeños y

lindos Insectos, con grandes alas anteriores ; las posteriores son

mucho mas pequeñas y á veces ó faltan del todo ó están sol-

dadas con las anteriores. Las patas anteriores son muy largas.

El abdomen termina con tres largos filamentos anales, de los

cuales el del medio puede no estar desarrollado. Las piezas de

la boca son del todo rudimentarias, pero perfectamente inúti-

les, pues estos Insectos no comen, y viven solo pocas horas

después de llegar á su estado adulto; pero ya lian vivido tres

íiños en estado de larvas, y algunos han tenido en ese tiempo

mas de veinte mudas. Tan pronto

como estos espermatogéneos inséc-

ticos—tanto derruiti\os cuanto cons-

tructivos— han llegado á su «com-

pleta madurez», no se llaman «quis-

tes» sino Efiméridos, y todos se

remontan en los aires en busca do

su ideal, que parece consistir en in-

mortalizarse por medio de su prole.

Los Lihelulídeos, ó Aguaciles, fig.

40. no son tan espirituales, pues

están provistos de muy fuertes y útiles herramientas para co-

mer á otros Insectos y vivir mas. Tienen grandes alas siempre

abiertas y que parecen una gasa reluciente ; su cabeza es muy
movible, con grandes ojos y antenas cortas y puntiagudas. El

abdomen termina por dos apéndices, el uno opuesto al otro.

Fig. 40
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Los Neurópteros se parecen á los Libelulídeos y á los Efimé-

ridos, con los cuales se les clasificaba anteriormente; mientras

algunos entomólogos los colocan cerca de las mariposas, en

atención á algunos de sus caracteres. Difieren de los Ortópte-

ros por su organización interna y por tener metamorfosis com-

pleta ; también las piezas de la boca se asemejan por un ladu

ú las de los Lepidópteros y por otro á las de los Coleópteros.

Las principales divisiones de los Neurópteros son los Fla-

nipenes y los Tricópteros.

Los Planipenes tienen sus cuatro alas iguales, membranosas

y (jue no se doblan; las piezas de la boca son fuertes y pro-

pias para masticar. Las larvas de algunos son acuáticas; las

de los Panórpidos se parecen á las orugas, pero el adulto tiene

á veces las patas posteriores propias para el salto, y las hem-

bras poseen un oviscapo, como las langostas.

Los Tricópteros, ó Frigánidos, se asemejan mas aun á las

mariposas. Las alas están cubiertas de escamas y las patas

llevan espinas ó espolones. Las piezas de la boca forman una

especie de lengüeta ó trompa. Las larvas viven en el agua, en

tubos hechos con arena, fragmentos de plantas ó caracoles muy
pequeños. Algunas especies fijan su tubo sobre las toscas ó lo

llevan consigo cuando caminan. Las crisálidas salen de la cas-

cara y se trasforman en insecto alado fuera del agua.

Los Estrcpsipteros son un pequeño número de Insectos que

se distinguen por su completo diformismo sexual, por el escaso

desaiTollo de sus élitros, retorcidos en la punta, y por el para-

sitismo de las larvas y de las hembras. Las piezas de la boca

están atrofiadas, y son inútiles en el estado adulto. Las hem-

bras no solo carecen de alas, 'patas y ojos, sino que son ver-

miformes y no abandonan ni su envoltura de ninfa ni su vida

de parásito en el abdomen de las abejas y mangangaes, del

cual sacan solamente la parte anterior del cuerpo.

Los Rhíncodos tienen un «rosti-o» ó pico tubular, formado ó

de una sola pieza ó de tres ó cuatro artejos, y casi siempre

es adaptado para picar y cliupar. Cuando salen del hue^o tienen



— 17G —

ya la misma forma de los adultos, solo les faltan las alas, que

empiezan á desarrollarse después de una de las primeras mu-
das. Como una excepción ¡'i la regla, los Coccidos machos tienen

metamorfosis completa : se transforman en crisálida dentro de

un capullo.

Este orden está compuesto con los sub-órdenes siguientes:

Ápteros, Fitoptirios, Cicadarios y Ilemípteros.

Los Ápteros^ ó Piojos, son parásitos sin alas, provistos de

un rostro corto y retráctil; á veces con piezas rudimentarias,

propias para masticar. Salen del huevo con la forma de los

adultos, pero ya lian tenido una muda dentro de aquel. Son
parásitos en la piel de los mamíferos y de las aves, y tienen

un abdomen relativamente grande.

Los Fitoftirios son pequeños Rhíncodos, provistos por lo

general de uno ó dos pares de alas membranosas; pero las

hembras son casi siempre ápteras. Las piezas de la boca con-

sisten en un largo pico y cuatro cerdas duras dentro de una
vaina.

Estos Insectos viven en las plantas, alimentándose de la

savia; sus picaduras producen muchas veces deformidades en la

corteza; y están frecuentemente cubiertos de una sustancia ce-

rosa, semejante al moho y que se pega á los tallos y las hojas

por medio de un jugo meloso. Este jugo, ó miel, es secretado

por dos pequeños tubos situados sobre el antepenúltimo seg-

mento del abdomen y les gusta mucho á las hormigas.

La manera de reproducirse estos Insectos es muy intere-

sante, y nos muestra cuan antropomúrfica es la idea que tenemos

de los sexos. Pero si desechamos tan perniciosa costumbre y
admitimos que los dos sexos no son sino los estados ascen-

dente y descendente de una sola y misma fuerza, veremos que
— usando palabras antropomórficas — todo lo vivo es macho,

y que la reproducción de los Fitoptirios, Wamada jiatienóc/eiiesia,

difiere de las demás maneras de hacerse la reproducción tan

solo en grado y en las proporciones en que están combinados

los dos factores esenciales de la evolución orgánica , á saber

:

el anabolismo ó fuei'za sintética, por la cual los cuerpos au-

mentan de volumen, y el catabolismo ó fuerza analítica, la

cual no solo produce el gasto y la especializacion, sino también

modela todos los órganos y aun produce el enquistamiento, la

limitación, la membrana, la segmentación y la separación ; todo

lo cual no es sino formas distintas de la reproducción.

La partenogetiesia consiste en que algunos individuos llama •

dos hembras, conservan ¡lor un tiempo relativamente mas largo
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que en los demás Insectos y durante la estación favorable para la

asimilación, la necesaria proporción entre el anabolismo ó poder

de fundir dos en uno, y el catabolismo ó poder de segmentar

uno en dos, el cual, semejante á las tijeras de Átropos, corta

el producto del anabolismo.

Los Fitoptirios comprenden tres familias: Coccidos, Afidos y
Psillidos.

Los Coccidos, ó Cochinillas, tienen antenas cortas; los machos
son mucho mas pequeños que las hembras, con grandes alas

anteriores y las posteriores á veces atrofiadas. En estado adul-

to no toman alimento alguno. Las hembras, por el contrario,

carecen generalmente de alas, son mas grandes y pesadas, con

abdomen chato y cuya segmentación es apenas visible ; meten

el pico en el parenquima de las plantas y permanecen inmó-

viles, trasformándose en huevos, y de la inmortal madre, solo

([ueda la cascara sin vida, ó sólida, del quiste en que se había

encerrado para renovar su existencia.

Los Afidos, ó Pulgones, fig. 4L tienen largas patas, largas

antenas y largo pico en ambos sexos; bien que en algunas

especies carecen de pico

divíduos se llaman «no- /

izas». Kn los Áfidos, /

(Fig. 41)

y no toman ahmento al-

guno en el estado adulto;

pero otros individuos de

la misma especie son muy -^

buenos comedores. Estos

Indiví

drizas

pues, hay tres clases de

individuos y tres sexos en

vez de dos: catabólicos (machos), pe(|ueños y con alas; anabólicos

(hembras), mas grandes y sin alas, y catanabólicos (nodrizas),

grandes también y (jue á veces son alados y á veces ápteros.

Estos últimos, sin ser fecundados, es decir, por partenogénesis,

producen huevos que se desarrollan en el interior de la madre.

En el otoño, las hembras verdaderas ponen huevos fecundados,

de los cuales nacen individuos partenogenéticos á principios de

la primavera siguiente. Estos siguen produciendo durante la

primavera y el verano algunas generaciones de individuos par-

tenogenéticos y vivíparos; pero en el otoño, habiéndose agotado

el catanabolismo, la separación de los sexos reaparece con las

hembras completamente bien nutridas y los machos dispépticos

y desecados.

Los FsiUidos, ó Psilodos, tienen el pico vuelto hacia atrás;
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Fig. 42

lodos están provistos de alas, y las patas posteriores son pro-

pias para el salto.

Los CicADARios, ú Homópteros, tienen sus cuatro alas mas ó

menos membranosas, á veces, y principalmente las anteriores,

coriáceas y coloreadas. El pico es largo y formado de tres arte-

jos; la cabeza es relativamente grande, y por lo general presenta

apéndices muy grandes á veces en las Fulgorídeas. Los Jfembráci-

fJos, fig. 42, son notables por los estraños y variados apéndices

del protorax. En algunas especies, el

abdomen está cubierto de un polvo ce-

roso, tan abundante en la Flatta limhata,

que forma un artículo de comercio, co-

nocido bajo el nombre de cera de la

China. El macho de la Chicharra toca

el tambor en su abdomen y produce ese

ruido monótono llamado el canto de la

Chicharra : las hembras tienen un ovís-

copo en forma de sierra, por medio del

cual introducen los huevos bajo la cor-

teza de los árboles. Las larvas de las

especies grandes pasan algunos años

antes de hacerse adultos.

Los Hemípteros, ó Heterópteros, se llaman comunmente chin-

ches: las alas anteriores son en parte coriáceas y en parte

membranosas; ambos pares se doblan horizontalmente sobre

el dorso. Algunas especies son ápteras; en otras, solo los ma-
chos son alados. El pico está colocado sobre la frente y dobla-

do bajo el tórax durante el reposo. El primer segmento del

toi'ax es grande y movible. Muchos de estos Insectos tienen

un olor infecto, debido

á la secreción de una

glándula situada en el

metatorax, ó parte pos-

terior del tórax. Algu-

nos son acuáticos, fig.

43, y se llaman Hij-

drocóreos; otros son principalmente terres-

tres y se llaman Gcocórcos. Los Hijdro-

metrülos pueden correr sobre la superficie

del agua. Las especies marinas son ápte-

ras y algunas (Halohates flaviventrís) , fig. 44, se asemejan á un

pequeño cangrejo.

Fig. 43

Fig. 44
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Los Dípteros están caracterizados principalmente por tener

solo un par de alas; las posteriores están atrofiadas y repre-

sentadas por dos apéndices membranosos, terminados por un

botón y llamados balancines; las anteriores son bien desarro-

lladas, trasparentes y con nervaduras que son casi todas lon-

gitudinales. La cabeza es movible, con ojos grandes y unida

al tórax por un corto pedículo. Las piezas de la boca son pro-

pias para picar y chupar; forman una especie de \'entosa con

un aparato perforante. A excepción de los PuUcídeos (pulgas y

piques), tienen los segmentos del tórax soldados entre sí ; los

del abdomen son por lo general en número de cinco á nueve,

y presentan diferentes grados de coalescencia. Las patas están

provistas de garras y generalmente de ventosas.

Los sexos rara vez son muy diferentes; la forma del abdo-

men difiere mas comunmente, y en las hembras termina en

un oviscapo retráctil ; las piezas de la boca pueden ser tam-

bién diferentes. En los mosquitos y tábanos, solo las hembras
están provistas de aparatos para picar.

Con respecto á sus costumbres, los Dípteros son invaria-

blemente animales detestables, pues son asquerosos, parásitos

ó ladrones, sea durante su juventud ó en su edad madura.

En cuanto á su desarrollo, estos Insectos presentan una

forma típica, común á todos; su metamorfosis es completa 6

mas ó menos repentina. En unos mosquitos llamados Cecidomia

ó Miastor, fig. 45, y que, como los Fitoptírios, viven sobre las

plantas, las larvas son vivíparas;

las tijeras de Átropos penetran muy
prematuramente en el cuerpo de es-

tas larvas y cortan á cada una en ^—^j^^^^^—^^^
otras muchas y pequeñas larvas, ''^'^i;^^' ''^^^"^^

las cuales se desarrollan á expen-

sas y dentro del cuerpo de la joven

madre. En otros Dípteros, llamados Jiacuo (Fig. & Hembra

Pupíparos, el embrión y la larva se

desarrollan dentro del cuerpo ya adulto de la madre, é inme-

diatamente después de nacer se convierten en crisálida.

Los Dípteros se dividen en Ncmóccros, Braquíceros y Afaníp-

tcros.

Los Nemóceros {nema, hilo; heras, cuerno) tienen cuerpo lar-

go, largas antenas, á veces plumosas en el macho, alas largas

y patas finas y largas. Las larvas viven en el agua, en las

plantas ó en la tierra.

Los Braquíceros (hrachys, corto) son de cuerpo grueso y an-
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tenas cortas. Sus formas son variadas, y por su modo de vivir

son parásitos, ladrones ó sucios.

Las Afanípteros (aphamxo, desaparecer) son de cuerpo com-

primido. En lugar de alas tienen tan solo pequeñas láminas

laterales en el -mesotorax y metatorax; las antenas son muy cor-

tas y las patas posteriores adaptadas para el salto. La hembra

del pique, ó Sarcopsijlla penetrans, después de ser fecundada se

hincha, como la hembra de las hormigas blancas.

Los Lepidópteros (polillas y mariposas) tienen las piezas de

la boca trasformadas en una larga trompa, arrollada en esi)iral

y guardada entre dos grandes palpos labiales: pero se las pue-

de ver desarrollar acercando á ella un poco de agua con azúcar.

Este órgano puede á veces ser tan corto que apenas sirva para

chupar el néctar de las flores, que es su principal alimento.

El cuerpo y las alas están casi siempre cubiei-tos de escamas

ó pelos escamosos, de variados colores y colocados, como las

plumas de las aves, lo mismo que las tejas de un techo: pei'o

son tan finos y delicados, que se desprenden al contacto de los

dedos, como un polvo muy fino; su composición química es

idéntica á la de la pluma. La cabeza es movible, con grandes

ojos. Las antenas son generalmente notables por su gran de-

sarrollo, y por lo común son pectinadas en el macho. Las alas

son también muy grandes, rara vez rudimentarias; las pos-

teriores están por lo general unidas á las anteriores por medio

de espinas llamadas rctináculos ó frenos, que se enganchan á

las alas anteriores. Las patas son débiles y delicadas, armadas

de gruesos espolones. Los segmentos del tórax están íntima-

mente soldados; el abdomen se compone de seis ó siete ani-

llos y se termina por un haz de pelos salientes.

Los sexos son por lo general muy diferentes en tamaño y
color, así como en la estructura de las alas; á veces existe un

completo dimorfismo. Los machos son de colores mas vivos,

son mas vivaces y activos; las hembras son mas pesadas, a

veces vermiformes, y aun iguales á un anélido corto ; no líalen

del capullo y su muerte no es sino una trasformacion en

millares de vidas, pues casi todo su cuerpo se convierte en

innumeraljles huevos. Esta manera de reproducirse es la misma
que la de los Coccidos y de otros animales, y nos recuerda

también la de la Protomyxa y de los Radiolarios
;
pero en los
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InsectOí;, cada zoús}>oi-o, ú espermatozoario, tiene á su disposi-

ción una buena provisión de alimentos con cjue satisfacer su

virulencia.

La partenog-enesia es excepcional en algunos Lepidópteros;

en oti'os tiene lugar regularmente. Las larvas, llamadas ortigas,

son de diferentes colores y comunmente están revestidas de gran

variedad de pelos
;
por lo general se alimentan de sustancias

vegetales. La cabeza de las orugas es la parte mas dura del cuer-

po; siguen á ella tres pares de patas torácicas y dos ó cinco

pares de falsas patas en los anillos abdominales. Cuando se

fijan y se convierten en crisálidas {chrysos, oro), son generalmente

notables por el brillo metálico de sus colores. Muchas se encierran

en un capullo, del cual poco tiempo después ó en la primavera

siguiente, sale el insecto adulto, y «muere» mas ó menos
inmediatamente después de fecundar ó de poner sus huevos.

Los Lepidópteros se dividen en Microlepi-

dópteros, Geometrinos, Noctuinos, Bombicinos, Es-

fingíncos y Ropaloceros.

Los Microlepidópteros, tig. 4G, son Maripo-

sas muy pequeilas y delicadas, con antenas

largas y finas, y las alas unidas por retina-

culos. Las larvas de algunas especies viven

en el agua; otras en hojas arrolladas, en el

parenquima ó en otras partes de las plantas,

en los géneros de lana, en las pieles, etc.

Las Geometrínas, tlg. 47, son generalmente de cuerpo delgado
;

alas grandes, dobladas

durante el reposo sobre

el dorso ; antenas con

un artejo grueso en su

base. Las orugas tienen

cinco ó seis pares de pa-

tas. Para caminar, fijan

sus patas anteriores,

acercan de estas su ex-

tremidad posterior, la

fijan y levantan su ex-

tremidad anterior para

fijarla mas adelante; de

modo que hacen para caminar, como el que mide algo por las

cuartas de la mano.

Las Nocturnas, ó Mariposas nocturnas, son de colores os-

curos y cuerpo ancho, estrechado hacia atrás ; las alas son

Fig. 46

Adulto

y
Crisíilida

Oruga

Fig. 47
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grandes, tendidas sobi-e el dorso dui'ante el reposo; patas largas,

provistas de fuertes espolones. Las larvas, en su mayor parte,

se trasforman en crisálida en la tiei-ra.

Las Bonihicinas son también nocturnas, de cuer¡)o pesado y
cubiertos de pelos escamosos muy tupidos, á veces lanoso; an-

tenas cjuetiformes, pectinadas en el macho : las alas, tendidas

sobre el dorso durante el reposo, son anchas y sin retináculos.

Las hembras son gruesas y pesadas, vuelan muy poco y son

á veces vermiformes. Los machos, por el contrario, son ágiles

y vuelan también de dia. En estos Lipidópteros es en los que

la partenogenesia es mas frecuente.

Las Esfingíneas tienen por lo general una larga trompa con

la cual chupan el néctar de las flores, sin posarse ni dejar de

mover las alas con rapidez. El cuerpo es largo y acuminado
en su extremidad. Las alas anteriores son angostas y las pos-

teriores pequeñas. Tienen un vuelo rápido y las alas son hori-

zontales durante el reposo. En algunas especies las alas son des-

nudas y trasparentes. Las orugas tienen un cuerno anal.

Las Ropalócems tienen alas muy grandes, verticales durante

el reposo y por lo general son de colores vivos y muy variados.

Las antenas terminan en un botón. En las hembras de las

especies llamadas Vanesa y Papilio, se presentan dos ó tres varie-

dades que se creía ser otras tantas especies distintas.

Los Coleópteros, tig.

Kinfa (.Fjg. 48) Larva

•48, están caracterizados principalmente

porque sus alas anteriores, que en los

demás Insectos son las mas desarrolla-

das, en los Coleópteros (¡coleos, estuche)

tienen excesiva consistencia y están tras-

formadas en apéndices que son mas
bien perjudiciales. Durante el reposo,

los bordes internos de los élitros (ely-

fron, envoltura) están aplicados exacta-

mente el uno junto al otro; á veces

están separados ó son muy pequeños:

pueden también cruzarse el uno sobre el

otro, ó aun estar completamente solda-

dos. En este caso el Insecto no puede

volar. Debajo de los élitros están las

alas membranosas, colocadas horizontal-

mente sobre el abdomen y plegadas al

través; cuando están desplegadas pre-



— 183 —

sentaii una extensión considerable. La forma general de estos

Insectos es también diferente de la de los demás. El segmento

anterior del tórax, que en los demás Insectos está soldado con

los otros dos, en los Coleópteros está separado y es mas ó

menos independiente en su desarrollo, mostrando mayor ten-

dencia á unirse con la cabeza. Esta es mas ó menos desarrollada

é independiente de este primer segmento. Los segmentos medio

y posterior son mucho mas pequeños y están unidos al abdo-

men, con el cual son mas ó menos, ó aun completamente coa-

lescentes; de modo que en estos Insectos, las alas y dos pares

de patas parecen pertenecer al abdomen. Las piezas de la boca

son propias para masticar.

En sus gustos y costumbres se parecen á los Dípteros ; su

metamorfosis es también completa. Las larvas son generalmente

largas; ya apodas y vermiformes, pero con cabeza ya formada,

ya tienen, además de las patas torácicas, rudimentos de patas

en los anillos posteriores del abdomen. Algunas son acuáticas;

otras son parásitas ó ladronas que se alimentan de la miel

hecha por otros Insectos de un orden diferente. Todas se ali-

mentan de las mismas sustancias que los adultos, las cuales

consisten en sustancias animales ó vegetales.

Los Coleópteros son los Insectos mas variados y numerosos,

y los que mas han llamado la atención de los naturalistas, por sus

estrenas formas y hermosos colores ; así como la consistencia

de sus integumentos, haciendo fácil su conservación, ha con-

tribuido á que sean hoy los Insectos mas estudiados. No es

estraño, pues, que la naturaleza haya sido tan pródiga en es-

pecies de Coleópteros.

Los Hymenópteros son mas interesantes, porque su vida, ó

lo que de ellos se sabe, no está encerrado en límites tan es-

trechos como son los pequeñísimos detalles de la forma exterior

de esas momias animadas, llamadas escarabajos. De modo que

al estudiar los Hymenópteros nos divertiremos mas porque tam-

bién hemos de aprender mas.

Estos Insectos tienen sus cuatros alas membranosas {hijmen,

membrana), trasparentes y con pocas nervaduras ; las anteriores

son mas grandes que las posteriores y estas están, como en los

Lepidópteros, unidas á las anteriores por medio de pequeños
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g-anchos. Algunas veces las alas faltan en uno de los sexos, 6

en las oljreras de algunas de las especies que viven en sociedad.

El cuer[)0 es generalmente delgado ; la cabeza es movible, con

ojos grandes que casi se tocan en los machos; las antenas poi'

lo general tienen en su base un artejo grande que lleva una

serie de anillos pequeños, que se dobla hacia un lado, ó son

completamente rectas. Las piezas de la boca son propias para

masticar y lamer; algunas de estas piezas se asemejan á las

de los Coleópteros ó de los Ortópteros. El abdomen rara vez

está unido al tórax en toda su anchura; por lo común está

unido por el primero ó por los dos primeros anillos que se han

adelgazado y forman un fino pedículo. El número de seg-

mentos de que se compone el abd(3men, varía entre tres y nueve.

y se termina en las hembras ya por un taladro {terebra), ya por

un aguijón (ocnleus). Estos caracteres son los que sirven para

dividir los Hymenópteros en Terehrancios y Aculeatos. Su meta-

morfosis es completa.

Los Terehrancios son aquellos cuyas hembras están provistas

de un oviscapo ó taladro que sobrepasa la extremidad del ab-

domen y puede á veces estar retirado dentro del cuerpo. Según

la manera en que sus larvas se alimentan, se subdividen en

Fitófagos, AgallícoJas y Entomófagos.

Los Fitófagos tienen el abdomen sésil, es decir sin pe-

dúnculo. Sus larvas se parecen á las orugas, de las cuales se

distinguen por el número de sus patas, el cual puede ser de tres

pares ó de nueve á doce. Las hembras ponen sus huevos bajo

la epidermis de las hojas; la picadura produce un añujo de

savia que penetra los huevos y los hace aumentar su volumen.

Las larvas se alimentan de las hojas ; viven comunmente en

sociedad durante su primera edad y se trasforman en crisálida

dentro de un capullo. En algunas especies tiene lugar la par-

tenogenesia.

Esta es mas frecuente y aun i-egulai' en los Agallícolas, fig. 49, Te-

rehrancios, cuyo ab-

domen está unido por

un pedículo y cuyas

larvas carecen de pa-

tas y aun de ano. En

^g^„^
estos Insectos, la par-

y. ^j,
tenogenesia alterna

con la separación de

los sexos, y en algunas especies se dice es la única manera

de reproducción.
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Es muy curioso, por cierto, encontrar la partenogenesia en

Insectos de grupos tan diferentes como los Hymenúpteros, Le-

pidópteros y Rhíncodos, que se desarrollan á expensas de sus-

tancias vegetales vivas. ¿Nosen'iel jugo délos organismos mas
partenogenéticos, ó catanabólicos, lo que dá esta propiedad á

los Insectos?

Los Entomófagos tienen el abdomen pedunculado. Las larvas

son por lo común jjarásitas de otros Insectos ó se alimentan

de sus larvas, y carecen de patas y de ano.

Los mas interesantes para nosotros son los Pteromálidos.

Son generalmente muy pequeños y de colores vivos; sus alas

carecen de nervaduras ó tienen una sola. Las larvas son pará-

sitas de las larvas de toda clase de Insectos y aun de otras

larvas parásitas. Uno, llamado Platygaster, es parásito de esas

lai'vas vivíparas de Cecidomya, que apenas tienen unos pocos

milímetros de largo. Los huevos carecen absolutamente de pro-

visiones alimenticias y todo su protoplasma es empleado para

la formación de una larva muy semejante á esos bichitos del

agua llamados Ciclopes, y mas aun á los Rotíferos.

Estos son hechos muy instructivos ;
pero siempre debemos

tener presente que si bien la analogía es el medio mas útil

para descubrir la verdad, puede también ser causa de error en

el estudio de las diferencias peculiares que resultan de la com-

plicación de los distintos factores en la evolución de los ani-

males. Los Pteromálidos pueden ser ó Rotíferos superiores, ó

Cíclopes no acuáticos, deformados por el parasitismo, en otra

dirección diferente á la que deformó á otros Ciclopes, ó Copépodos:

todas pueden ser formas paralelas, de los mas inferiores Ar-

trópodos que empezaron á tomar su forma típica desde una

fase mas ó menos temprana de su desarrollo.

Los Icneumónidos, otra familia de los Entomófagos, depositan

sus huevos dentro ó sobre el cuerpo de una oruga ó de la

larva de algún otro Insecto, y las del Icneumónido se alimentan

á expensas de las sustancias de las larvas de una mariposa,

por ejemplo, sin hacerla perecer; pero cuando están por tras-

formarse en crisálida, devoran á la victima y no dejan de ella

sino tan solo la cascara ; de modo que de la crisálida de una

mariposa se ve salir un Hymenóptero.

Las Hormigas, Avispas y Abejas forman el sub-órden de

los Aculeatos, ó Hymenópteros, cuyas hembras están provistas

de un aguijón venenoso, retráctil. El abdomen está unido al

tórax por medio de un pedúnculo, y sus larvas, lo mismo que

(..)
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las de los Entomófagos y Agallícolas carecen de patas y de ano.

Las Hormigas viven en

sociedad formada de diferen-

tes clases de individuos, fig.

50. Los machos y las hem-
jjras tienen alas, pero las

obreras son ápteras ; son

hembras degeneradas, cuya

facLÜtad de reproducción ha

sido artificialmente trasfoi'-

mada en actividad y en un
mero instinto de amor ma-
ternal, lillas son las encar-

gadas de cumplir con los deberes que en las sociedades humanas
son desempeñados por individuos que son á la vez ciudadanos,

obreros y padre ó madre. De modo que como la división del trabajo

hace la perfección de las funciones, las larvas de las Hormigas es-

tán mucho mejor cuidadas que las nuestras. Jamás se vio á una
Hormiga con su larva en un brazo y cocinando ó barriendo con
el otro ; ni á una hormiguita con una pierna rota por descuido

de la niñera ó porque esta estaba conversando con un zángano.

Y si ellas pudieran disponer de un instrumento equivalente á

nuestro vidrio de aumento, es decir, de un microscopio, es muy
probable que nos considerarían como los mas atrasados de todos

los Insectos.

Pero las Hormigas son animales muy pequeños, formados
con muy poco ó muy fino protoplasma, y por eso han podido

¡dcanzar mucho antes una perfección relativamente mayor que

nosotros, quienes, estando formados con mucho y muy ordinario

protoplasma, las acciones del medio no han podido obrar con

tanta eficacia.

La división del trabajo ha perfeccionado tanto los sexos, que
las hembras no hacen mas que producir huevos, y los machos
son tan perfectos espermatogéneos, que cuando han trasformado

en futuras Hoi-migas toda la parte viva de su cuerpo, quedan

reducidos á cascaras vacías y entonces el antropomorfismo nos

hace decir que «los machos se mueren».

Con respecto á sus relaciones con otras naciones, algunas

Hormigas parecen estar menos adelantadas que nosotros, pues

los destrozos y las matanzas que hacen á otras nos recuerdan

la civilización de algunos pueblos primitivos ; como el de los

Asirios, por ejemplo. Otras especies están mas humanizadas,

pues solo viven del robo. La vida de las Hormigas, su inlcli-
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gencia, han despertado la atención de los observadores, y se

han escrito muy buenos libros sobre ellas.

Las Avispas son mucho mas variadas que las Hormigas.

Los Crisídidos, 6 Avispas doradas, son de un brillo metálico,

azul, verde ó rojo cobrizo. El abdomen es solo de tres, cuatro

ó cinco segmentos. Las hembras ponen en los nidos de otros

Hymenópteros. En los Heterogíneos, las hembras son muy dife-

rentes de los machos, son generalmente sin alas y también

ponen sus huevos en el nido de otros. Las Cavadoras viven so-

litarias, tienen las patas largas y provistas de espinas ó agui-

jones. Las hembras hacen sus cuevas en la arena, en el suelo

ó en la madera seca, y ponen los huevos en el fondo del agu-

jero. Algunas llevan el alimento diario para la larva ; otras al-

macenan en una celda cerrada toda la provisión necesaria para

el desarrollo de la larva, provisión que consiste en Insectos. En
este caso, no matan al Insecto, sino tan solo lo paralizan introdu-

ciendo el aguijón entre alguna de las articulaciones del tórax

hasta el ganglio ventral inmediato, para lo cual mas comun-
mente se montan sobre el Insecto de que quieren apoderarse y
lo «desnucan». Las langostas les dan mucho trabajo, inútil casi

siempre, pues estas se defienden poniendo sus patas posteriores

sobre la parte vulnerable ; la que se descuida es trasportada a

la puerta de la cueva de la Avispa, en donde esta se afana

inútilmente por introducir una presa mucho mas grande que
la cueva. Otras inspeccionan los trenes que pasan, y se llevan

las moscas que van de pasageros.

Los Véspidos, ó Avispas verdaderas, tienen antenas acodadas.

Algunas son solitarias ; otras viven en sociedad. Las hembras
de las solitarias hacen sus celdas en la arena, ó con barro

sobre los árboles ó en las paredes, y las llenan con miel ó,

mas comunmente, con insectos, orugas ó arañas. Las Avispas

sociales hacen celdillas mas pequeñas pero numerosas, regu-

lares y hexagonales, con madera triturada y unida en hojas

que cuando se secan toman la consistencia del cartón. Todas

estas celdillas están unidas y colgadas á las ramas de los ár-

boles por medio de un pié común.

En estos Hymenópteros, lo mismo que en tantos otros anima-

les, la separación de los sexos aparece solamente al fin del ve-

rano. «Los machos se mueren» pronto después de sus bodas,

y las viudas pasan el invierno bajo las piedras ó la yerba. Cuando

llega la primavera, salen y cada una principia á formar su

colmena. Durante la primavera y el verano, la vieja matrona

pone huevos de los cuales no nacen hembras y machos, sino
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jóvenes matronas catoníibúlicas y obreras grandes. Como en

estas nuevas hembras y obreras, el fermento del hambre no se

ha agotado aun, ellas continúan reproduciéndose sin ser fecun-

dadas y ponen huevos (jue también se desarrollan; pero ahora

nacen de ellos esas hembras completamente agotadas y dispép-

ticas que nuestro antropomorfismo llama «machos». Es tan solo

á íines del verano, ([ue reai)arece la separación de los sexos.

Los machos y las hembras nacen de los últimos huevos de

la señora mayor y de los de algunas de aquellas obreras mas
anabólicas y menos activas, cuya vida, en vez de haber sido

gastada bajo la forma de trabajo, se ha acumulado bajo la de

protoplasma empleado en la reproducción. Los machos y las

hembras se remontan en el aire, como los Efiméridos, y después

de esta ceremonia, ó vuelo nupcial, solo las verdaderas hem-
bras continúan viviendo hasta el año siguiente; y no solo los

machos se «mueren», sino también los pobres solterones y sol-

teronas se dispersan y perecen gradualmente en la mas triste

soledad.

Los Apkios, ó Abejas, tienen patas anchas, principalmente

las posteriores, y el primer artejo de los tarsos está provisto

de una escobilla de pelos. Las alas anteriores no se doblan.

El cuerpo es mas ó menos velloso. Algunas son solitarias

;

otras viven en sociedad y hacen sus nidos en las paredes, en

el suelo ó en los huecos de los árboles. Muchas son parásitas,

no hacen nido y ponen sus huevos en los nidos de otras.

Las Abejas poseen, respecto de los sexos y de la reproduc-

ción, conocimientos mucho mas adelantados que los de todo

otro ser viviente conocido; y la división del trabajo y su mo-
ralidad son tales, que sus sociedades parecen ser organismos

cuyas partes están muy próximas á unirse en un solo indivi-

duo. Las Abejas no solo saben hacer los machos (zánganos)

y las obreras, sino que también saben cebar ó abonar el i)ro-

toplasma catabólico, á fin de hacerlo mas capaz de desempeñar

mejor su misión. Saben también cómo hacer una hembra \>ev-

fecta, ó «reina», como se llama el órgano anabólico de la colonia.

Pero la llamada jrina parece mas bien una prisionera y es el

ovario, cebado tamlñen, ó abonado, del organismo-colmena.

En las Abejas, solo «los machos se mueren» poco tiempo

después de sus bodas; las obreras y las madres pasan el in-

vierno en la colmena, calentándose mutuamente y alimentán-

dose de sus provisiones de miel y polen. En la primavera, la

Abeja madre, después de ser fecundada, parece un individuo

herma frodita, pues contiene un depósito de espermatozoarios.



— 180 —

I'illa pone diferentes clases de liuevos: huevos fecundados, de

los cuales nacen hembras ú obreras, y huevos no fecundados,

de donde salen los machos. Las obreras pueden accidentalmente

poner huevos, pero estos no producen sino machos. Cuando son

accidentalmente fecundadas, pueden también poner huevos que

dan hembras verdaderas. Esto parece ocurrir á consecuencia

de un descuido de las obreras, en dar demasiado alimento á

la larva.

Onicóforos

Estos Artrópodos, llamados también Protraqucatos en lugar de

Postraqueatos, son, así como los Miridpodos (cientopies) los mas
parecidos a los Anélidos; tanto, que estuvieron clasificados con

estos hasta que se descubrió que respiran por tráqueas (1) y

([ue sus patas son articuladas y no simples parápodos como
las de los Anélidos marinos. Son de cuerpo largo y vermifor-

me, compuesto de catorce á treinta y mas anillos, cada uno
con un j)ar de patas cónicas, rudimentarias, terminadas por

dos garras. La porción anterior del cuer])0 forma una cabeza

claramente distinta, con un par de tentáculos y dos ojos. Las
pocas especies conocidas hoy, forman el género Peripatus. Ha-

bitan en la América del Sur, la Nueva Zelanda y el Cabo, y

viven en la tierra húmeda, bajo las hojas, etc.

Miriápodos

Estos Postraqueatos también se parecen ú los Anélidos,

pero algunos se parecen también á ciertos Crustáceos; y aun á

los Insectos por su respiración traqueal, por la forma de su

cabeza y por su organización interna, á excepción del sistema

nervioso, que se asemeja mas al de los Anélidos. Las hembras
son generalmente mas grandes que los machos.

Los Miriápodos se dividen en Quilonatos y Quilópodos, y se

distinguen fácilmente por sus antenas, por la forma de los

(1) Tubos ramificados distribuidos en todo el cuerpo y que comunican con el

aire exterior por medio de espiráculos ó agujeros llamados estiijinas.
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anillos de su cuerpo y por el número de patas que lleva cada

anillo.

Los Quilonatos, fig. 51, tienen antenas cortas; cuerpo mas ó

menos cilíndi'ico, generalmente muy largo y compuesto de diez á

ochenta anillos. Las
patas anteriores, ó to-

rácicas, están general-

mente dirigidas hacia la

boca. Los tres anillos

torácicos, y á veces los

dos ó tres siguientes, llevan un solo par de patas; los demás,

excepto el séptimo en los machos, llevan dos pares cada

uno, colocadas sobre la cara ventral. Unas series de poros

situadas a cada lado del dorso, dan salida á un líquidn

corrosivo é infecto que sirve al animal como medio de defen-

sa. Cuando algunos de estos Miriápodos salen del huevo,

tienen solo tres pares de patas, como los Insectos adultos, pero

continuando en su desarrollo se vuelven mas semejantes á los

Anélidos. Los Quilonatos viven en la humedad, bajo las hojas

ó los escombros, y se alimentan de sustancias vegetales po-

dridas.

Los Qiiilúpodos tienen antenas largas y cuerpo generalmente

deprimido, y un par de fuertes patas-máxilas. Cada anillo lleva

un solo par de patas, y tocios están cubiertos en la cara dorsal

y ventral por chapas sólidas de quitina, unidas por membranas.
Las patas están insertas á ambos lados del cuerpo. Se alimen-

tan de otros animales, los muerden con sus patas-máxilas y

los matan introduciendo en la herida la secreción de las glán-

dulas del veneno.

Si tuviésemos que hacer iigurar á los Myriápodos en el

cuadro de clasificación, la forma de árbol de este exigiría que

escribiésemos el nombre de los Quilópodos cerca de los Ai'ác-

nidos y de las Llirudlneas, y el de los Quilonatos cerca de los

Insectos y de los Oligoquetos. — Tanto los Myriápodos como
los Onycóforos, debemos considerarlos, lo mismo que las His-

triobdelas, como las formas que ligan á los Anélidos con los

Artrópodos; las formas menos diferenciadas de estos, y por

consiguiente, superioi'cs bajo el junito de vista de su facultad

asimilante, ó anabolismo.
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Aracnóideos

Bajo este nombre eslún comprendidos los Artrópodos y otros

animales que están ó parecen estar provistos de solo cuatro

pares de patas torácicas, y cuya región cefálica no está sepa-

rada del cuerpo por un pedículo ni por límites claros. Se divi-

den en Tardígrados, Pif/iiogoii/deos, Acarios, LinguatuUdeos, Pseudo-

scorpioiiídeos, Falángidos, Solífitgos, Araneidos, Fedipalpos y Escor-

pionídeos.

Los Tardígrados, fig. 52, son Aracnóideos muy pequeños, cuyo

cuerpo no está dividido en cabeza,

tórax y abdomen, sino que es ver-

miforme, con cuatro pares de pa-

tas rudimentarias no articuladas

y terminadas por algunas garras.

En la extremidad anterior tienen

una ventosa á veces retráctil y pa-

recida á una pequeñísima copa

de cristal. Las patas posteriores están colocadas en la extre-

midad del cuer^DO. Viven en las. aguas estancadas, entre las

algas, bajo el musgo, etc., y carecen de órganos respiratorios.

Estuvieron anteriormente clasificados como Rotíferos, y así

como estos y los pequeños Nemátodos, poseen la facultad de

recobrar su actividad vital después de haber estado desecados.

Son liermafroditas.

Fig. 52

Los Pignogónidos, fig. 53, son Aracnóideos tan dudosos como
interesantes. Se llaman también Pantópo-

dos, con tanta mayor propiedad cuanto que
sus patas han tomado tal desarrollo—ya en

largor ya en grosor — en proporción al

resto del cuerpo, que este ha quedado
rudimentario, mientras las patas forman,

con mucho, la mayor parte del animal.

La parte central del cuerpo se prolonga

hacia adelante como un rostro cónico, en

cuya base salen unos apéndices en ibrma

de pinza, y debajo de él otros semejantes ya á patas ya á pinzas.

Lo mas curioso de estos animales es que en lugar de tener un
solo estómago, tienen nada menos que nueve, ó sea uno divi-
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dido en nueve partes, ocho de las cuales, con sus correspon-
dientes glándulas sexuales, están contenidas en las ocho patas

y alcanzan hasta el último artejo. El noveno estómago, ó la no-
vena parte de él, ocupa el centro del cuerpo y está reducida á

un pequeño tubérculo en cuya extremidad está el ano. Estos
Artrópodos viven en el mar, entre las algas, en las colonias

de Hidroídeas, etc. Estuvieron clasificados como Crustáceos, á

algunos de los cuales se asemejan mas que á los verdaderos
Aracnóideos. Sin embargo, su organización interna los aleja

mucho de los Crustáceos y los acerca de ciertas «estrellas de

mar » .

Los Acarios, fig. 54, son

por lo general pequeños,

á veces casi microscópi-

cos. El cuerpo es mas co-

munmente grueso y reco-

gido; no dividido en re-

giones distintas, pues la

cabeza, el tórax y el abdo-

men están confudidos en

una masa común, y solo

rara vez presenta algunas señales de división. Los integumentos,

formados de quitina, presentan una superficie ondulada ; pue-

den ser mas gruesos en algunas partes y formar bandas si-

métricas ó gruesas láminas, y llevan pelos ó cerdas en algunos

puntos. Sus cuatro pares de patas, así como las piezas de la

boca, son de formas tan excesivamente variadas como es su

género de vida. En su mayor parte son ¡¡arásitos en los vege-

tales ó en los animales; muchos viven libres en el mar, en

agua dulce ó en la tierra, ó son alternativamente libres y pa-

rásitos, siendo parásitos en su estado de larva y libres en la

edad adulta. Las larvas, lo mismo que los Insectos adultos,

tienen solo tres pares de patas, y dos en algunas especies. Los

sexos están separados en individuos distintos, los cuales difie-

ren en tamaño, forma, y á veces hasta en el género de vida.

Las hembras, como es de suponer, son mas grandes que los

machos.

Los Dematófilos, cuando nacen, son vermiformes, con el aij-

dómen largo y anillado, pero que se hace mas corto y mas
grueso después de la primera muda durante su vida de pará-

sito en el interior de la piel de los mamíferos. Los Sarcóptidos

producen la sai'na. Tienen cuerpo corto, pero el Dermaleichuf.

<|ue no peneti-a en la piel, tiene abdomen largo. Los T¿ro(/li-
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fidos viven en el queso, en los Insectos y en las sustancias

vegetales; su cuerpo es mas ó menos alargado. Los Ixódidos

son generalmente grandes y chatos, con un escudo dorsal só-

lido. Viven en las plantas, pero las hembras y las larvas son
parásitas en los reptiles y mamíferos. A ellos pertenece la

garrapata. El bicho colorado {Tetranychus molestissimus) es de la

familia de los Trombldidos . Los Fitóptidos tienen abdomen largo

y anillado, y los dos pares de patas posteriores están atrofia-

dos. \'iven en los vegetales, y sus picaduras producen agallas

ó deformaciones de la corteza. Los Hijdrdcnidos son acuáticos

y por lo general de colores vivos; las patas son adaptadas
para nadar. En el Diplodontiis, los apéndices anteriores del ce-

falotorax, llamados palpos, están provistos de pinzas.

Los Linguatulídeos, cuando están encerrados en el huevo y
reducidos á un escaso alimento, empiezan á hacerse Artrópo-

dos, pero después, cuando se libran de su prisión, se hacen
parásitos, y como ya son ricos, no necesitan de herramientas
tan perfeccionadas como las de los Artrópodos; se deshacen
de ellas y se trasforman en gusanos feos y haraganes. Son
entonces de cuerpo largo y anillado, á veces chato y formado
en su mayor parte por el abdomen, el cual ha adquirido un de-

sarrollo enorme á consecuencia del parasitismo. Los machos
son notablemente mas pequeños que las hembras.

Los Pseudoscorpionídeos, fig. 55, son Aracnóideos muy peque-
ños, semejantes i'i los Escorpiones por su forma exterior, por
las piezas de la boca y por sus miem-
bros anteriores provistos de pinzas

;
pero

se parecen mas á los Acarios por la

simplicidad de su organización. Su ab-

domen, chato y relativamente grande,

está formado de diez ú once anillos; es

de muy diferente forma del de los Es-

corpiones y carece siempre de aguijón

venenoso. En su desarrollo presentan

una forma larval semejante á la de la

mavor parte de los Crustáceos. Viven ^. ..

Ijajo la corteza de los árboles, bajo el

musgo, en los libros viejos, etc., y corren muy ligero hacia

los lados y para atrás.



194

Los Falámjklos, fig. 56, tienen los patas muy largas y del-

gadas: los piezas de la boca, ó qiielíceras,

son en forma de pinzas. El abdomen
está señalado en seis ó nueve anillos,

y unido, ó no separado del tórax, el cual

principia á lomor mayor desarrollo que/ I \ '^ el alidúmen; en algunas especies, este

I
\ está oculto ]ior el cefalotorox, de modo

que las potas participan de ese mayor
'''^' ""^

clesarrollo. Los Falángidos tienen lo

particularidad de que los machos producen células anabólicas,

ó huevos, en el mismo órgano que las catabólicas, ó esperma-

tozoarios.

Los Solíftigos tienen el cefalotorax dividido en dos regiones;

la anterior lleva las piezas de la boca, que consisten en dos

fuertes pinzas verticales y dos ó tres pares de patas, de las

cuales el par anterior está trasformado en palpos ; la porte

posterior del cefalotorax lleva dos ó tres pares de patas y

está unida al abdomen. Este es cilindrico y compuesto de nueve

ó diez segmentos.

Los Araiieidos,

nal de una glándula de

ó Arañas veixladeras, fig. 57, tienen el cuerpo

dividido en dos regiones : cefalotorax

y abdomen, unidas por un pedículo.

Los palpos, ó miembros anteriores, son

mucho mas pequeños que las patas,

á las cuales se asemejan en las hem-

bras, pero en los machos tienen una

conformación diferente y sirven para

poner á sus hambrientos hijos en el

lugar debido, es decir, dentro del cuerpo

de la hembra. Las queliceras se com-

ponen de una fuerte pieza basilar, que

tiene una ranura en la cara interna y

un artejo terminal, ó garra, la cual

puede dolilarse dentro de la ranura

y en cuya punta desemboca el ca-

veneno. Cuando el animal muerde,
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el líc|uido secretado se derrama en la lierida hecha por la

garra y causa la muerte casi instantánea en los animales

pequeños. Los cuatro pares de patas son generalmente largas,

se terminan por dos garras pectinadas en su borde cóncavo y
mas abajo de estas hay generalmente otra garra mas pequeña

que es reemplazada, á veces, por una escobilla de cerdas. El

abdomen no presenta señales de segmentación, pues todos los

anillos se han unido durante el desarrollo y forman una sola

pieza; es grande é hinchado, sobretodo en las hembras. En su

extremidad hay cuatro ó seis pezones llamados hiladeras, cu

cuya superficie se abren los conductos que dan salida á una
sustancia viscosa que el aire endurece rápidamente y que
constituye los hilos con que las arañas hacen sus telas por

medio de las garras de sus patas. Los canales ó poros por donde

sale la sustancia de que se forman esos hilos, son de una
finura prodigiosa; baste decir que en algunas especies, cada

¡!Ílo es la reunión de mas de mil hebrillas.

Las Arañas no tienen metamorfosis como los Insectos

superiores ; cuando salen del huevo tienen ya la forma general

y la organización del anhnal adulto
;
pero solamente después

de la primera muda es que abandonan el saco dentro del cual

se han formado y que pueden tejer sus telas y cazar su presa.

Los hilos, precursores aquí, del viento Norte, y llamados

babas del Diablo, (hilos de la Virgen, en Europa) son la obra de

las Arañas jóvenes, en las cuales parece que es mas activa la

secreción que los produce. En los Insectos, también son los

jóvenes los que producen la seda. Todas las Arañas se ali-

mentan de animales vivos, y los medios de que se valen para

apoderarse de su pres;a son muy variados.

Según el número de sus pulmones, ó sacos pulmonares,

los Araneidos se dividen en Tetrapneumóneos y Dipneumóneos.

Los Tetrapneumóneos son generalmente grandes ; con tres,

cuatro ó, rara vez, seis íiiladeras y cubiertos de pelo. No tejen

telas, sino hacen largos tubos ó tapizan sus cuevas con un
tejido fino y tupido. Algunas cierran la entrada con una tapa

fija por una visagra. La Terafosa avicnlaria es tan grande y

fuerte que puede matar un pájaro pequeño.

Los Dipneumóneos tienen seis hiladeras y dos sacos pulmo-

nares. Son las Arañas mas comunes y sus numerosas especies

han sido clasificadas en siete grupos ó triL)Us diferentes, según

sus costumbres, el número y la distribución de sus ocho ojos,

y según la forma de sus órganos. Hay especies acuáticas, cuyos

nidos son campanas impermeables, como las de los antiguos
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buzos, y pueden correr sobre la sui)erficie del agua con la

misma facilidad que puede hacerlo sobre la tierra el animal

mas lieero.

Los Fedipalpos se parecen á los Escorpiones, pero mas aun
á las Arañas. El abdomen es, como en estas, separado del

oefalotorax por un pedículo, pero está compuesto de una serie

de once á doce anillos distintos. En los TeUfomis, los últimos

segmentos del abdomen son muy delgados y se terminan por

un apéndice muy fino y también anillado. Los palpos maxila-

res son muy fuertes, terminados ó por fuertes garras espinosas

como en las Arañas, ó por pinzas didáctiles. Las patas ante-

riores son muy largas y finas; parecen largas antenas. Lo
mismo que los Araneidos, tienen ocho ojos y glándulas vene-

nosas en sus quelíceras; se parecen también por la organiza-

ción de su sistema nervioso. Los Frinos son vivíparos.

Los Escorpionídcos, fig. 58, se parecen tanto á los cangrejos,

([ue estuvieron clasificados en un mismo grupo. El cuerpo está

compuesto de tres partes: cefalotorax, preabdómen y postab-

Fig. oS

domen. El cefalotorax lleva cuatro pares de patas y palpos

muy desarrollados y con fuertes pinzas. Está unido al preab-

dómen por toda su anchura y ambos forman una sola pieza.
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El pre;ib(lúnien es bien desarrollado, cilindrico y formado de

siete anillos; el postabdomen es mucho mas delgado y com-

puesto de seis segmentos; está doblado hacia arriba y lleva en

su extremidad un aguijón venenoso. Son vivíjjaros y presentan

pocas diferencias sexuales; los machos tienen pinzas mas fuer-

tes y un postabdómen mas largo.

Crustáceos

Estos Artrópodos llevan en sus integumentos las sustancias

duras con que los Anélidos hacen sus tubos. Su forma exte-

rior presenta una completa gradación en el desarrollo de las

distintas partes del cuerpo y de sus apéndices, principalmente

en los pertenecientes al tórax. Esta región muestra tal tenden-

cia á crecer i'i expensas de la cabeza y del abd(Jmen, y alcanza

tal desarrollo sobre las demás regiones, que los Crustáceos

podrían mas bien llamarse Torácicos.

Los Anélidos, como hemos visto, crecen ¡i lo largo, y tanto,

que con frecuencia se separan del exceso de su crecimiento ó

adquieren un largor extraordinario; pero en los Crustáceos, el

crecimiento en longitud se detiene desde su principio y se de-

sarrollan en latitud, form.ándose anchos segmentos con varia-

dísimos apéndices provistos de cerdas, tan características de

los Crustáceos como de los Anélidos. Este desarrollo á lo an-

cho, principia muy temprano, de modo que la larva del Crus-

táceo toma comunmente una forma llamada NanpUiís, en lugar

de tomar la de Trocósfera, como se llama á la que desarrolL'in-

dose en longitud, produce los Anélidos. Las antenas que poseen

todos los Insectos y que desaparecieron en los Aracnóideos, las

encontramos de nuevo en los Crustáceos; pero ahora es en
número de dos pares que reaparecen; como si el Nauplio, con
sus tres pares de apéndices, representase tres «cabezas» pri-

mordiales, en vez de una, como se cree generalmente. Como la

coalescencia de los segmentos ó anillos de que se compone el

cuerpo, y la forma general de este y de sus partes, presentan

una completa gradación, es muy difícil dar una descripción

general de estos Artrópodos. Con muy raras excepciones, todos

viven en el agua y respiran por medio de branquias.

Los Crustáceos se dividen en tres grupos principales, que
son: Eniomostráceos, Malacostráceos y Gigantostráceos.
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Eníomostráceos

Son los Crustáceos mas pO(¡ueños y de organización mas
simple: cuya forma general y tamaño, así como el número y

forma de sus órganos son sumamente variados; pero se encon-

trará muchas relaciones entre ellos si se compara las formas

de desarrollo de los unos con las del estado adulto de los otros.

Por la simplicidad de sus formas de desarrollo y de su estado

adulto, los mas inferiores deben ser considerados como los

animales que primero han tomado la forma de Crustáceos, y

por consiguiente, los Entomostráceos inferiores, actuales, deben

ser los Crustáceos mas modernos. El grupo se compone de los

órdenes siguientes : Fillópodos, Ostrácodos, Copépodos y Cirrí-

podos.

Los Fillópodos (pJnjllou, hoja) tienen patas foliáceas, ó remos.

El cuerjio, corto ó largo, es muchas veces segmentado; casi

siempre está ó cubierto por un ancho escudo, ó mas ó menos

completamente encerrado en una concha bivalva. Se dividen en

dos sub-órdenes: Cladóceros y Branqidópodos.

Los Cladóceros, fig. 59, son muy pequeños, tanto, que en

las escuelas de aquí se enseña

que son Infusorios. Tienen el

cuerpo comprimido, y á excep-

ción de la cabeza, está todo

encerrado en una concha bi-

valva; con un par de antenas

trasformadas en paletas anchas

y bifurcadas, y cuatro ó seis

pares de patas adaptadas para nadar. Los machos son mas
pequeños que las hembras, pero tienen las paletas mas fuertes

y los ojos mas grandes.

En la primavera y el verano, ó cuando las circunstancias

son favorables, las hembras, lo mismo que las de los Rotíferos,

producen huevos de verano que se desarrollan por partenoge-

nesia en el interior de la madre. Estos huevos contienen abun-

dante alimento y se han formado de la manera ordinaria

:

absorbiendo las células mas hambrientas á las que lo son

menos, y también sacando el alimento directamente de la san-

gre de la madre. En ciertos casos se ha observado que el des-

arrollo de los huevos ha tenido lugar en la misma larva de un

Fig. 59
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Cladócero, cuando estalta todavía dentro del cuerpo de la ma-
dre. En el otoño, ó cuando el alimento empieza á escasear, la

separación de los sexos empieza y se efectúa en el orden si-

guiente: primero aparecen los individuos partenogenéticos, ó

catanabólicos, luego los hermafroditas, mitad machos y mitad

hembras, y, por último, las hembras y los machos separada-

mente. Estas hembras ponen huevos de invierno, algunos de

los cuales no han sido fecundados y no se desarrollan. Los

([ue han sido puestos después de la fecundación, pueden desar-

rollarse aun después de haber estado desecados cuando el

agua en donde estaban se secó, y hasta se ha constatado que

no se desarrollan si antes no han estado desecados por algún

tiempo.

Los Cladóceros viven en el agua dulce y en la de mar, y
se les llama comunmente Pulgas de agua. Algunos se Ajan por

la cabeza ó por el dorso, como los Cirripodos; otros tienen el

abdomen muy largo, cilindrico y anillado.

Los Brcmquiójwdos, íig. 60, son inmensos si se les compara con

Fig. GO

¡os Cladóceros (á veces cerca de dos centímetros de largo). Tienen
también una organización interna mas complicada y un mayor
número de miembros; á veces tienen cuarenta pares de patas.
El cuerpo es claramente segmentado; puede ser largo y sin
escudo, pero mas comunmente está cubierto por un escudo
chato, fig. 00, ó encerrado en una concha bivalva. Son casi

exclusivamente de agua dulce y se

ha observado que cuando uno de
ellos permanece en agua salobre,

toma un tamaño y una forma tan

diferentes, que se le ha creído per-

tenecer á otro género, y que cuando
el agua se hace aun mas salada,

sigue variando y toma los carac-

teres de otra especie de ese género.

Su reproducción, sexualidad y desarrollo de los huevos, son
análogos á los de los Cladóceros.

Fig. Gl
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Los Ostrácodos actuales, iig. G2, son muy periueños. Su

cuerpo está completamente encerrado en una concha bivalva,

muy semejante i'i la de un mo-

lusco bivalvo, y mas ó menos
quitinosa ó calcárea. Ambas
valvas están unidas en el dor-

so por un ligamento elástico.

Y se abren en las extremidades

y en el lado ventral, por donde

salen algunos pares de miem-

bros que sirven para la loco-

moción. Casi todos los Ostrá-En la concha (Fig. 62)

codos son marinos: mu\' pocas especies viven en el agua dulce.

Los Copépodos, tlg. G3, son de cuerpo largo, rara vez acha-

tado en forma de escudo: casi siempre

desprovisto de envoltura tcstácea, y jior

lo general es claramente articulado. La

cabeza está soldada al primer segmento

del tórax, t?on el cual forma un cefalo-

torax con cinco pares de apéndices. Si-

guen luego cuatro anillos torácicos, cada

uno ó solo tres de ellos con un par de

patas birremadas. El abdomen está tam-

bién compuesto de cinco anillos, carece

de miembnxs y se termina por una pe-

queña nadadera caudal, l)ifurcada y pro-

vista de cerdas. Por lo general, las hembras llevan sus huevos

en dos sacos colocados á ambos lados del abdomen.

Estos Crustáceos viven principalmente en el mar, pero se

encuetran muchos en el agua dulce. En su mayor parte son

parásitos; algunos son libres, otros viven libres y parásitos

alternativamente. Cuando las hembras se hacen parásitas, se

desfiguran mas ó menos, y á veces se deforman tanto, que sin

el conocimiento de su desarrollo y organización interna, se les

tomaría como ^'ermes parásitos. (Fig. 64). Los machos son muy
diferentes de las hembras; son siempre ágiles y mas pequeños.

La fecundación tiene lugar en el tiempo en que los sexos son

menos diferentes, es decir, cuando el catanabolismo apenas

Fig. Ü3
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empieza á agotarse. Los maclios se pegan á las hembras y se

hacen verdaderos pigmeos, mientras las hem-

bras crecen enormemente á consecuencia de

\í\ fecundación y del parasitismo, viniendo

de ese modo á ser ellas las intermediarias

entre el hambre y el aHmento, y sus hue-

vos el rende \-rous de la masculinidad y fe-

menilidad.

Fig. G4

Los Cirrípodos, en su edad adulta, son

fijos y están encerrados en una concha for-

mada de cuatro, cinco ó mas piezas, (ñg. 65);

pero durante su juventud son libres, y en

ciertas fases de su desarrollo se asemejan

á los Ostrácodos y Copépodos adultos y

libres. Cuando se fijan se adhieren por la

extremidad anterior, por medio de la secreción de una «glán-

dula cementaría», cuya abertura está cerca de la extremidad de

las antenas anteriores; de modo ([ue

la cabeza queda frecuentemente hacia

abajo y la extremidad posterior hacia

arriba. Esta lleva seis pares de patas

en forma de sarcillos, ó cirros, provis-

tos de cerdas y que sirven para mover
el agua y atraer el alimento contenido

en ella. En tal posición, el animal pa- ^'^' ^"^

rece un niño pequeño, acostado de espaldas y jugando con

sus piernas levantadas.

Si los Crustáceos son los mas torácicos de los Artrópodos,

los Cirrípodos son mas que Crustáceos, mas que torácicos: son

cefálicos, pues el abdomen lia desaparecido durante el desarro-

llo, y en el estado adulto ha quedado reducido á casi nada

mas que el ano. Todo lo que en los otros animales está con-

tenido en el abdomen, en los Cirrípodos ha caido á la cabeza

y parte anterior del tórax. La extremidad anterior, ó región

cefálica, presenta diferentes grados de desarrollo; está por lo

general encerrada toda dentro de la concha, pero muchas veces

crece fuera de ella en la forma de un pedúnculo mas ó menos
largo y grueso.

Las piezas de que se compone la concha también presentan
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Fig. 66

una gran variedad de formas y tamaños. Los que carecen de

pedúnculo ó tienen uno rudimentario, y cuya concluí está cu-

bierta de una tapa ú opérenlo movible, se llaman Operculados.

Los que tienen un pedúnculo mas
ó menos desarrollado, se llaman Pe-

duiícidados. Fig. G6.

Hay Cirrípodos de otras formas,

que difieren mas ó menos de los

Cirrípodos verdaderos y que son

parásitos mas ó menos deformados.

En uno, llamado Alcipe lampas, en-

contramos un macho muy curioso,

pues se halla reducido al mas alto

grado de adaptación y simplicidad

que pueda alcanzar un espermatogé-

neo. En otros, el cuerpo está for-

mado de once segmentos y se parece

á la larva de un Insecto. Otros no

son sino un saco con un haz de

filamentos ramificados, que introducen en el cuerpo de otros

animales para chupar sus jugos. Estos Cirrípodos, llamados

BJu'xocéfalos, pasan de la forma de un lindo Ostracodo llamado

Ctjpris, á la de un parásito deformado. En los Lernaeodiscits,

la piel lleva algunos apéndices formados de a\cinco lóbulos que

contienen embriones!»

Con respecto á sexos y reproducción, lo que los Cirrípodos nos

enseñan hasta ahora no tiene mayor interés, pues carecemos

de los datos necesarios sobre ellos.

En su mayor parte son hermafroditas; pero la separación

de los .sexos es gradual en ellos, y en algunas especies, el

mismo individuo, no solo pasa del catanabolismo del desarrollo

al hermafrodismo, sino que también pasa de este á la com-

pleta separación de los sexos en individuos distintos. Por la

atrofia de los órganos masculinos en el individuo hermafrodita,

este se convierte en hembra. Los machos son muy jiequeños \'

se adhieren á las hembras como parásitos ó mas bien como
estimulantes del «hambre».
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Malacostráceos

Bajo esta denominación establecida por Aristóteles, se com-

prende aquellos Crustáceos cuya or-

ganización mas elevada y formas

relativamente mas constantes, per-

miten clasificarlos en grupos mejor

determinados. Hay, sin embargo,

algunas especies cuyo lugar no ha

sido aun bien determinado porque pertenecen tanto á los Filló-

podos cuanto á los Malacostráceos. Fig. 67.

Los verdaderos Malacostráceos parecen estar formados de

trece segmentos que llevan igual número de pares de apéndices;

de un abdomen de seis anillos con un par de patas cada uno

y una nadadera caudal en su extremidad. Los diferentes grados

de coalescencia y desarrollo de todas esas partes, dan una gran

variedad de formas á estos Crustáceos. Los dos grupos prin-

cipales en que se les ha dividido se llaman Artrostrcíceos y Tora-

costráeeos.

Artrostráceos

Este grupo está formado con aquellos Malacostráceos Guyo

cuerpo está formado de tres partes mas ó menos coalescentes:

cabeza, tórax y abdomen, y cuyos anillos torácicos, en número
de siete ó menos á veces, son todos claramente visibles y llevan

cada uno un par de patas. Los seis segmentos anteriores están

todos unidos y constituyen la cabeza ó el cefalotorax con seis

pares de apéndices que son : dos pares de antenas, un par de

mandíbulas, dos pares de máxilas y un par^de, patas-máxilas.

El abdomen presenta diferentes formas y desarrollo en los dos

i'irdenes que forman el grupo, los cuales se llaman Anfípodos é

Isópodos.

\

Los Anfípodos son generalmente de cuerpo largo y compri-

mido; pero los hay de cuerpo corto y ancho. El abdomen es

largo y mas ó menos doblado hacia la cara ventral y con los
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tres pares de patas posteriores dirijidas liácia atrás. Los siete

pares de miembros torácicos llevan las branquias y tienen el

l)rimer artejo mas ó menos ensanchado, principalmente en los

cuatro primeros pares.

En los Lemodipodos, el abdomen está completamente atrofiado

y carece de patas ; las anteriores están insertas muy cerca de

la boca.

Los Orevetinos, fig. G8, tienen la cabeza y los ojos pequeños,

pero largas las antenas. Las patas posteriores son bien desa-

rrolladas y á veces muy largas. El Ccrajms tubularis vive en un

tubo membranoso.

pf^T?
Fig. 68 Fig. 69

Los Eiperinos, fig. G9, tienen la cabeza y los ojos grandes;

las antenas son generalmente pequeñas. Algunas de sus patas

suelen estar provistas de pinzas ó de fuertes garras prensiles.

Los Isópodos, fig. 70, en vez de ser largos y comprimidos, son

cortos, anchos y mas ó menos deprimidos, ó de

forma abovedada. El abdomen está muy redu-

cido en desarrollo y en el número de sus

anillos, los cuales j)ueden ser cinco ó sola-

mente uno; de modo que el cuerpo es elíptico

ú oval. Sin embargo, hay muchos Isópodos

que se asemejan á los Anfipodos; lo cual

nos muestra una vez mas la falta de líneas

de separación. Las hembras y las larvas de

los Isópodos llamados Anisópodos, son parási-

tas en los peces; los machos son diferentes

de las hembras y viven libres.

Gran número de Isópodos son parásitos y mas ó menos de-

formados por la metamorfosis regresiva. Los machos son mas
ó menos diferentes de las hembras y generalmente pigmeos

;

Fig. 70
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á veces «inueren» poco después de la fecundación, mientras las

hembras crecen enormemente y se deforman. Los Cimoiokleos

son hermafroditas ; pueden ser machos en su edad temprana

y volverse hembras después de la muda.

Toracostráceos

VÁ cefalotorax de estos JNIalacostráceos está compuesto del mis-

mo número de segmentos que el de los Artrostráceos; pero en vez

de ser claramente distintos esos segmentos, están todos ó casi

todos cubiertos por un escudo dorsal y lateral. Los miembros,

de los cuales trece pares pertenecen ai cefalotorax y seis al

abdomen, son de diferentes formas y mas ó menos desarro-

llados. Su organización interna es superior á la de todos los

demás Artrópodos. Comprenden tres órdenes distintos : Cuiná-

neos, Estomápodos y Podoftalinarios.

Los Cwnáccos presentan en su desarrollo mucha
con los Isópodos, y en su estado adulto con las larvas de los

Toracostráceos superiores. El escudo cefalotorácico es muy pe-

([ueño, cubre solo la cabeza y dos ó tres anillos torácicos. Tienen

dos patas-máxilas y seis pares de patas, de las cuales las an-

teriores son bifurcadas ; el abdomen es delgado y en los ma-
chos lleva dos, tres ó cinco pares de patas y termina en apén-

dices caudales ; en las hembras carece de patas.

Los Estomápodos, tíg. lí, son largos ; alidómen muy grande

y cuyas patas, bien desarrolladas, llevan manojos de branquias.

El escudo cefalotorácico es

blando y corto, no cubre los

tres ó cuatro últimos anillos

del tórax ni está soldado con

todos los que cubre. La ca-

beza, ó parte anterior del

cefalotorax, es movible ; lle-

van los ojos colocados sobre

pedúnculos y las antenas, de

las cuales un par tiene una •- í^.í^ v/¡

ancha escama con cerdas en

sus bordes. El sexto par de Fig. 71
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miembros cefalotorácicos es muy desarrollado y constitu\e patas

prensoras, y el anillo á que pertenecen es tanto menos desar-

rollado. Estas patas, así como el par precedente y las tres

posteriiires, estiin á los lados de la boca. El sexto y último

anillo del abdomen lleva un par de patas trasformadas en nada-

deras V una ancha nadadera caudal.

Los Podoftalmários, lo mismo que los Estomápodos, tienen

los ojos sobre pedúnculos
;
pero el excesivo desarrollo del sexto

par de apéndices cefalotorácicos de los Estomápodos ha desa-

parecido en los Podoftalmários y está distribuido en todo el

cefalotorax, el cual es mas grande, cubre todos los anillos con

su escudo y produce miembros de muy diferentes formas.

Los Esci\ópodos, fig. 72, son pequeños y de una oi'ganizacion

interna muy simple. Las patas cefalotorácicas y las patas-m^'lxila.^

son todas muy semejantes y todas sirven para la locomoción; es-

tán compuestas de dos piezas, una de las cuales es una rama mas
grande t|ue la princijjal. El cuerpo es largo y el abdomen bien

desarrollado; las patas abdominales son comunmente tan i'u-

dimentarias en las hembras como grandes en los machos. Al-

gunos no tienen metamorfosis en su desarrollo, pero otros pasan

primero por la forma larval de los Entomostráceos, llamada

Náuplio y después por las de los Podoftalmários superiores.

Estos Escizópodos tienen á veces ocho ojos pequeños en el

tórax y en el abdomen. Los machos son tan diferentes de las

hembras, que estuvieron anteriormente separados en géneros

diferentes.



— 207 —

Los Decápodos tienen solo cinco pares de patas cefalotorá-

cicas, pero estas son generalmente mucho mas desarrolladas

que las de los Escizópodos, y con pinzas mas ó menos fuer-

. tes, principalmente en el par anterior, en donde una sola de

las patas puede ser tan grande que exceda el tamaño de todo

el cuerpo del animal.

En el desarrollo de su parto anterior, ó cefalotorax, y en la

consiguiente disminución de la posterior, ó abdomen, los De-

cápodos presentan una perfecta gradación. Se los ha dividido

por el medio, en Macruros y Braqiduros {maleros, grande; bmchys,

corto; oiira, cola).

A alguna distancia de la línea de división, los Macruros, íig. 73,

tienen abdomen grande, mas largo que el cefalotorax; con cinco

pares de falsas patas y terminado por una gran nadadera cau-

dal, ó telsou. Uno de los pares de antenas lleva dos ó tres

flagelos; las del siguiente par llevan uno solo, pero están pro-

vistas de una ancha escama orlada de cerdas. El cuerpo es

mas o menos comprimido, y sus integumentos pueden á veces

estar muy endurecidos por depósitos calcáreos. Algunas espe-

cies de estos Decápodos pasan en su desarrollo por la forma

de Náuplio, y la forma larval siguiente, llamada Zoca, se pa-

rece á un Cyclops.

Los Braqnmros, fíg. 74, por otro lado, pero también á alguna

distancia de la línea de separación,

son los mas cortos de los Decápo-

dos. Mientras en los Macruros hay

tendencia á la compresión y á crecer

á lo largo, en los Braquiuros hay

mas tendencia á la depresión y á

crecer á lo ancho. El cuerpo de los

Braquiuros está casi completamente

formado por el cefalotorax, el cual ~ Fig. 74

es de formas diferentes, mas ó menos y á veces excesiva-
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mente acortado; con cinco pares de patas también de muy dis-

tintas formas y tamaños, principalmente las del primer par,

las cuales están provistas de pinzas. Las del último ó de los

últimos pares, pueden tener la forma de nadaderas. El abdo-

men es la parte mas reducida del cuerpo, principalmente en

los machos. En estos es mas pequeño y con uno ó dos pares

de falsas patas trasformadas; las hembras tienen cuatro pares

([ue sirven para llevar los huevos, y en ambos sexos, como si

la fuerza do coalescencia que obra en el tórax ejerciese atrac-

ción sobre los restos del abdomen, este está doblado bajo el

tórax, donde se aloja en una cavidad eslernal. Los ojos y un

par de antenas se doblan dentro de pequeñas cavidades.

Gigantostráceos

Estos Crustáceos son casi todos fósiles.

sentados solo por el género Limulus, fig. 75,

\

Hoy están repre-

con el cual se ha

formado el orden de los Xifosuros {xiphos,

espada).

Estos tienen un par de antenas tras-

formadas en patas delgadas y provistas

de pinzas; las piezas de la boca también

están trasformadas en patas terminadas

por pinzas, y por garras las del segundo
par ó del segundo y tercero. El cefalotorax

es muy grande y abovedado, cubierto por

un escudo mu) dui'o y redondo. El abdo-

men es chato, mucho mas pequeño, he-

xagonal y también cubierto por un escudo,'

con puntas aceradas, movibles, y termi-

nado por un aguijón movible y en forma

de espada. En el lado ventral del abdo-

men hay cinco pares de falsas patas cu-

biertas por dos anchas chapas que llevan

las láminas branquiales. Las larvas ca-

recen do aguijón y son semejantes á los

Crustáceos fósiles llamados Trilohitas, que

eran muy numerosos y variados en las

antiquísimas capas del Cambriano infe-

rior. Los Xifosuros son muy grandes; viven dentro de la arena

ó del barro y se encuentran en el archipiélago Indio y en las

costas occidentales de la Améi'ica del Norte.

Fig.
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Equinodermos

Kstos animales cuyas formas pueden verse en las figuras

77 á 80, constituyen uno de los tipos mas separados. Pero

como la hipótesis de la generación «espontánea» parece no

tener una base bastante sólida, estamos en la necesidad de

admitir que los Equinodei'mos descienden de otros animales

de un tipo inferior á ellos; y en la de averiguar cuáles pue-

den ser sus antepasados. La larva del Equinodermo llamado

Comátula, fig. 76, puede darnos una idea provisoria de ello.

Un Vermes, descendiente del pólipo mas asimilante de un
Antozoario; es decir, de un pólipo lleno, ha-

biendo llegado por la continua refecundncion

en la serie de sus antepasados, á un alto

grado de asimilatividad, produjo un huevo

<[ue se desarrolló en una larva cuatro veces

"V^Í^V mas catanabólica que el Vermes antepasado,

íS'/ y el cual, en vez de uno, produjo cinco indi-

viduos unidos, pero no completamente coa-

lescente. Esta familia — ó tal vez la madre

de los cuatro hijos— habiendo secretado cier-

ta cantidad de sustancia calcárea, cayó por

su peso al fondo del mar, en donde se fijó

y produjo un pedúnculo, como el Cypris de

los Cirrípodos y como las larvas de otros mu-
chos animales fijos. Este ú otro análogo

puede haber sido el origen de los Crinoídeos,

fig. 77.

Mas tarde, cuando la asimilatividad del

animal y la provisión acumulada en los huevos aumentó mu-
cho, el cáliz de lo que hubiera sido un Crinoideo, no pudo
quedar erguido, y como una flor sobre su débil tallo, se

dobló por su propio peso; la boca, que antes estaba hacia

arriba, vino á quedar hacia abajo, y el tallo se separó ó fué

reabsorbido durante un periodo mas ó menos adelantado del

desarrollo.

Los Equinodermos parecen como si hubiesen sido mas ó

menos deprimidos por su propio peso en una dirección mas ó

menos perpendicular al eje principal de su cuerpo. En efecto,

encontramos en ellos todos los grados de depresión y de regu-
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laridad, desde la Holoturia vermiforme y simétrica, hasta el

Erizo de mar, ea forma de escudo y torcido.

La larva de una Holoturia, en cierto estado de su desarrollo,

es muy semejante a un pólipo de Antozoario. No tiene tallo

porque las Holoturias son mas bien Vermes á los cuales la

composición química de su protoplasma se opone a la solida-

ridad y perfección de sus órganos, y dá á las Holoturias una
organización mas análoga á la de los Equinodermos que á la

de los verdaderos ^'ermes. Las analogías que existen entre los

verdaderos ICquinodermos y las Holoturias, no serán, pues,

sino un caso de solución alternante, de tal naturaleza, que pone
á las Holoturias sobre la línea natural de separación, existente

entre los Equinodermos y los Vermes. De modo que si los

Vermes no fuesen los verdaderos puentes entre dos márgenes
muy diferentes en el reino de los animales, el nombre do Gefí-

reos (pítente) correspondería solamente á las Holoturias.

Los Equinodermos son, respecto de los Antozoarios, lo que

son los Acalefos respecto do las Hidromedusas y los Cristate-

lídeos respecto de los Briozoarios. Son colonias ambulantes de

individuos mas asimilantes, cuyo producto de reproducción

catanabólica ha quedado unido mas intimamente que los indi-

viduos de una colonia de Antozoario, formada por brotes;

mientras (¡ue en los Equinodermos, los brotes se han consti-

tuido en un todo mas individualizado y muy diferente de una
colonia fija, cuyo producto se ha agregado mas independiente-

mente y por eso en mayor número de individuos.

Las diferencias entre un Antozoario y un Equinodermo son

muy grandes, pero entre ambos ha)- un ^^ermes, un puente ó

Gefireo que llena la solución de continuidad, establecida por el

filomorfismo.

Uno de los caracteres distintivos de los Equinodermos —
además do la forma pentagonal de su organización — son las

incrustaciones calcáreas de sus integumentos, provistos por lo

general de puntas ó espinas y que constituyen un dermato-

esqueleto ó cota de malla, mas ó menos sólida ó mas ó menos
movible, formada por la justaposicion de piezas calcáreas. En
las Holoturias, las incrustaciones calcáreas están diseminadas

en los integumentos y consisten en pequeñas concreciones de

formas determinadas en las distintas especies; son de forma

de ruedas, anclas, flores, etc.

El aparato locomotor de los Equinodermos es muy curioso;

consiste en un sistema de canales que rodean el exófago y se

continúan en todos los rádioc-.. Estos canales se llenan de agua
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del mar; el movimiento de las pestañas vibrátiles de que está

revestido el interior, hace ir el agua á unos apéndices exterio-

res, pequeños tubos 'contráctiles. La' presión del agua dilata

esta especie de pies llamados tubos auibulatarios, que como son

contráctiles, se fijan en el suelo por medio de una ventosa (¡ue

tienen en su extremo, y al contraerse arrastran al animal.

Los sexos son tan exactamente i^^uales, que solo pueden

distinguirse por el diferente color de los elementos sexuales ó

con el auxilio del microscopio. Algunas especies son hermafro-

ditas ; otras muchas reproducen con mucha facilidad cualquiera

parte de su cuerpo que se les corte, y aun se dividen espontá-

neamente: es decir, continúan reproduciéndose «asexualmente»,

como se dice cuando el fruto del catanabolismo se separa. En
su desarrollo tienen }>or lo general una metamorfosis muy
complicada, y en algunas de sus fases, las larvas se parecen

á las de los Celenterados ó ií las de algunos Vermes.

Los Equinodermos se dividen en cuatro clases: Grinoídeos,

Astcroídcos, Holoturioídcos ij Equinoldeos.

Criiioideos

77, tiene la forma de cáliz

<s?.. ->")

^^ ( ^1^
-^l.)V

El cuerpo de los Crínoídeos, fig

ó de disco, del cual salen bra-

zos articulados, simples, bifur-

cados ó ramificados, provistos

de pequeños apéndices llama- _
dos 2^í7i2tlas. Son lijos por me-

dio de un tallo taml)ien calcá-

reo, pentagonal y articulado,

del cual algunas especies se

separan en su edad adulta y
viven libres, si bien los indi-

viduos son completamente sc-

dentai'ios.

El tallo y la cara dorsal del

cáliz y de los brazos están cu-

biertos de chapas calcáreas, y

de una piel dura la cara su-

perior de los brazos y del cáliz,

donde están situados la boca y
el ano. Este es excéntrico, pero

Ja boca está por lo general en el medio del cáliz.

Fig.
'



— 212

« Los órganos reproductores presentan grandes analogías

con los de los Asteroídeos. En uno de los géneros actuales,

son cinco pequeñas arborizaciones que empiezan en el disco,

se dividen cada una en dos troncos principales y se prolongan

en los brazos de donde salen á derecha é izquierda ramas que
entran en las pínulas. Solo las ramas terminales, situadas en

las pínulas, secretan los productos sexuales; los troncos son

estériles. »

Los Crinoídeos son en su mayor parte fósiles muy antiguos.

y casi todas las especies actuales viven en los mares muy
profundos, en donde los animales parece conservan una forma

mas primitiva, ó mas fósil, por decirlo así.

Asteroídeos

Las Estrellas de mar, fig. 78, son Crinoídeos cuyo proto-

Fig. 78

plasma, siendo menos calci'ireo con relación li su mayor asi-

milatividad, les ha permitido alcanzar mayor desarrollo y tomar
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una forma mas aplanada que á los Crinoídeos propiamente

dicho.

Los Asteroídeos están caracterizados por su forma de es-

trella regular y generalmente pentagonal, y cuyos brazos son

mas ó menos desarrollados, ya sea en largo ya en ancho.

Sobre la cara superior, el esqueleto es por lo general coriáceo,

ó tiene chapas calcáreas sobre las cuales se encuentran peque-

ñas eminencias, puntas ó ganchos, y en los bordes una hilera

de chapas mas grandes, llamadas «chapas marginales». En la

cara ventral, también rodeada de chapas marginales, está situada

la boca en el centro de la estrella; de allí irradia por el medio

de los brazos un surco profundo que lleva los tubos ambula-

torios.

Los Asteroídeos se dividen en Ofiurídeos y Estelerídeos.

Los Ofiurhleos tienen los brazos delgados y muy largos,

chatos ó cilindricos, que se adelgazan, ó empiezan á ser bra-

zos, á muy corta distancia del centro del cuerpo. Los surcos

ambulatorios están cubiertos por chapas calcáreas, de modo
que los tubos ambulatorios salen á ambos lados de los brazos.

Estos son flexibles, se mueven en todas direcciones, principal-

mente hacia adelante y hacia atrás, y parecen serpientes. .Estos

Equinodermos cai'ecen de ano. Su metamorfosis se simplifica

mucho en algunas especies vivíparas. En otras, cuando el

animal sale del huevo, tiene ya la forma del adulto.

Los Estelerídeos tienen los brazos anchos, tanto, á veces, que

no son sino los ángulos mas ó menos salientes del cuerpo; y

aun cuando son angostos, contienen, como las patas de los

Pantópodos, una parte del tubo digestivo y de las glándulas

sexuales. Los surcos ambulatorios no están cubiertos por

chapas calcáreas y los tubos ambulatorios salen en el medio

de los brazos. El ano está situado en la cara superior.
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Holoturioideos

Las Holoturias, ó Pepinos de mar, fig. 79, son cilindricas

y vermiformes; sus integumentos son bjjjandos y coriáceos, en

vez de estar cuijiertos

por una cascara só-

lida, como los de-

más Equinodermos

:

las concreciones que

contienen están dise-

minadas y consisten

en pequeños cuerpos

de formas determina-

das según sean su-

perficiales ó estén situadas mas profundamente en la piel.

La boca ocupa la extremidad anterior del cuerpo y está

rodeada de tentáculos ramificados que pueden ser reti'ai-

dos dentro del cuerpo. En la extremidad posterior esta el ano.

ó cloaca, por donde el agua penetra hasta los órganos de la

respiración, los cuales son ramificados y se llenan y vacían á

voluntad del animal. El sistema muscular de su envoltura

músculo-cutánea tiene, como en los Vermes, un gran desarro-

llo. Cuando se las incomoda á las Holoturias, se contraen

con tal fuerza, que despedazan todo su cuerpo ó vomitan los

intestinos por el ano; pero después lo reproducen de nuevo;

otras pueden trasformar toda su piel en mucosidades.

Algunas están provistas de tubos ambulatorios, ya regular-

mente distribuidos en sitios determinados, ya diseminados en

todo e! cuerpo. Otras carecen completamente de tales pies.

Las primeras se llaman Pedatas y son dioicas, ó sea de sexos

separados en individuos distintos. Las últimas se llaman Apo-

das; son hermafroditas y á veces el mismo individuo produce

en la misma parte del mismo órgano, huevos y espermatozoa-

rios, alternativamente.



Equinoídeos

Estos l']quinodermos, fig. 80, pueden ser considerados como
Ci'inoídeos muy gruesos ó anchos, cuyos órganos de reproduc-

Fig. tO
Cortado

cion, en vez de separarse en l'orma de bi'azos muy ramificados,

han adquirido, gracias ti la continuada fecundación en ios

antepasados, mayor poder para reproducii'se catanahólicamente;

de modo que todo lo que en los Crinoídeos es ramificaciones

y tallo, ha quedado unido en los Equinoídeos y les ha dado

mayor volumen; mientras las piezas calcáreas del Crinoideo

han sido relegadas al exterior y forman la cascara de los

Equinoídeos.

La forma de estos Equinodermos es globulosa , oval ó

discoidea . Están rodeados de una cascara sólida , formada

de piezas calcáreas, poligonales, con puntas ó espinas de for-

mas muy variadas, articuladas sobre pequeños pezones ensan-

chados en su extremidad en la forma de una pequeña pastilla

redonda. Los tubos ambulatorios salen por numerosos poros

de las piezas mas pequeñas de la cascara, llamadas piezas am-

bulacrales y que forman los radios.

Según la mayor ó menor rcgulaiúdad de sus formas, se les

divide en Regulares, CUpcastrokleos y Espatango/deos.

Los Regulares tienen la boca en el centro de la cara inferior

del cuerpo y está provista de cinco dientes encastrados en una

armazón calcárea. El ano está situado en la parte superior,

cerca del punto central donde convergen los radios.
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Los Clipcastroídeos son deprimidos, en l'orma de escudo. La

boca es también central y provista de dientes, pero el ano es

excéntrico.

Los Espatangoídeos son muy irregulares, mas ó menos ova-

les ó cardiformes: la boca es excéntrica v sin dientes.

Moluscoideos

Bajo este nombre comjirenden los zoólogos, además de los

Briozoarios, otros animales que no son ni Briozoarios, ni Gefí-

reos, ni Quetópodos, ni Moluscos, porque tienen igu.tl parte

de todos.

Estos animales llevan el nombre de

Braquiópodos

Se llaman también, y con mas propiedad, Espirohránqidos

,

porque tienen á los lados del orificio bucal, unos apéndices

muy largos, arrollados en espiral cónica. Estos apéndices

sirven al animal para atraer las partículas alimenticias, y

también como órganos de la respiración. Se parecen mucho á

los Moluscos Lamelibranquios, porque su cuerpo está cubierto

por una concha bivalva; pero mientras que en estos, una

valva cubre la mitad derecha y la otra la izquierda del animal,

en los Braquiópodos, una cubre la [larte anterior y la otra

la posterior.

Estos animales, fig. 8L son fijos,

ya por medio de un pedúnculo mas ó

menos largo, que sale por un agujero

del gancho formado por una de las

valvas, ya por un pedúnculo largo

que sale entre las dos valvas.

Actualmente se encuentran muy pocas especies de Braquió-

podos, relativamente á las que existían en épocas geológicas

tan remotas, que su existencia en esas épocas concurre, con

otros muchos hechos ya conocidos hoy, á aumentar el número
de contradicciones que hay en esas antiguas hipótesis que
sobre la formación de la Tierra y sobre sus relaciones con

el Sol, se enseña en las escuelas v en los libros.

Fig. 81
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Tunicados

Los Tunicados deljen su nombre á una envoltura llamada

túnica, con que está cubierto el cuerpo de estos animales. Esta

envoltura puede ser blanda, coriácea ó cartilaginosa, ó contener

concreciones calcáreas ; es por lo general de varios colores,

trasparente como cristal, ú opaca y formada de una sustancia

celulósica. La presencia de esta sustancia en los Tunicados,

corrobora la opinión de que los vegetales deben á la celulosa

aquellos caracteres que mas los distingue de los animales; y

si no hay confusión de causas y efectos, aun dá lugar á creer

que si los Tunicados no fuesen celulósicos, serían mas verte-

brados ellos y menos terrestres y de una vida mas activa sus

descendientes.

En efecto, los vegetales son organismos tan celulósicos

como poco activos. ¿Cuál será la causa y cuál el efecto?

El cuerpo de los Tunicados tiene generaleraente la forma

de una bolsita ó la de pequeño barril, y la superficie de la

túnica es lisa, verrugosa ó á veces espinosa. Por su desar-

rollo y organización interna, son superiores á todos los demás
animales ya estudiados

;
presentan muchas mas analogías con

los Vertebrados, y algunos de ellos aun con los Mamíferos.

La separación de los sexos alcanza en ellos tan solo hasta el

hermafrodismo.

El origen de los Tunicados solo se podrá encontrar en los

Equinodermos
; y las formas que los ligan á estos, en las

Apendicularias, las cuales, así como los verdaderos Vermes,
se han diferenciado conservando en sus integumentos una
consistencia menos calcárea y una organización ¡iropia para

una vida mas libre, activa y gastadora.

En los Tunicados, á causa de ser ellos los mas inactivos

de los invertebrados superiores, encontraremos casi todos los

grados de estabilidad y de independencia que hemos visto hasta

aquí en los demás animales: el animal casi completamente

individualizado y simple como los Vermes; el individuo simple,

fijo y menos coalescente; la agregación en colonias fijas, de par-

tes mas ó menos unidas, y las colonias ambulantes y que na-

dan libremente, como los Acalefos.

En su desarrollo y reproducción aprenderemos muchos
hechos que serán muy instructivos y muy útiles para com-
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prender el desarrollo de los demás animales, si admitimos que

el desarrollo de un animal dado debe ser explicado por el de

otro animal inferior á aquel cuyo desarrollo se estudia, y no
por lo que este muestra en el suyo propio. Porque el estado

amiboideo del individuo durante su desarrollo, no deja ver

toda la realidad, pues la cubre con un velo impenetrable.

Siempre liay en él un salto, una abreviación que lo oculta,

pero que no teniendo lugar en otro animal mas inferior, podremos
descubrir en este lo que el estado amiboideo no nos permite per-

cibir en aquel. De modo que el desarrollo de los animales inferio-

res viene á ser, respecto del de los superiores, lo que son las

sustancias colorantes usadas en las preparaciones para el mi-

croscopio: hacen visible lo que no podría verse sin ellas.

Hay cuatro clases de Tunicados : Copelatos, AsckUas. Piroso-

mkleos v Taliáceos.

Copelatos

Bajo este nombre que significa remador, comprenderemos dos

formas de animales diferentes, que unen los Tunicados, por

un lado con ios Equinodermos y por otro con algunos de los

Vertebrados.

Los Copelatos son, pues, las dos extremidades de los Tu-

nicados.

Estas dos extremidades, aun cuando no son iguales en ta-

maño, forma ni organización, son semejantes por el lugar cpie

ocupan en nuestro árbol genealógico, como los Tunicados que

por la unión muy íntima y la especializacion de sus partes

constituyentes, se han hecho un todo completamente libre

é individualizado. Estos animales se llaman Ápendicnlarios y
Leptocardios

.

Los Apendictdarios, fig. 82, son muy pequeños Copelatos que

nadan libremente en el mar; provistos

de un largo apéndice caudal y á veces

de una concha trasparente, de la cual

pueden desprenderse si algún otro
pj^ g,

animal los agarra para comérselos.

En su organización interna se asemejan mucho á los Lepto-

cardios, principalmente por tener los rudimentos de una espina

dorsal primitiva, llamada cuerda dorsal ó notocorda.
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Los Leptocardios, fig. 83, también son Tunicados completa-

mente individualizados y adaptados á la vida libre, lo mismo

Fig. 83

que los ^'ermes, Vertebrados y demás animales completamente

individualizados y gastadores.

«El cuerpo lanceolado del Anfioxo {amphi, en ambas extre-

midades; oxys, agudo) alcanza próximamente el largo de dos

pulgadas; es atenuado en ambas extremidades y está provisto

de un rudimento de nadadera dorsal y de un rudimento de na-

dadera anal, que carece de radios y se continua con.la nadadera

caudal ensanchada. Está atravesado en toda su longitud por

un cordón gelatino-cartilaginoso, ó «cuerda dorsal», que se adel-

gaza hacia adelante y hacia atrás y se termina en extremidades

redondeadas. Arriba de la cuerda, formada de una serie de discos,

está situada la médula espinal. La boca está situada en la cara

ventral, cerca de la extremidad anterior. Es una hendidura

alargada, rodeada de un cartílago en forma de herradura, com-
puesta de varias piezas y provista de cirros. Existen varias

especies de estos Copelatos semi-vertebrados y abundan en las

costas arenosas del mar del Norte, del Mediterráneo y de la

América del Sur.

Ascidias

Las Ascidias son Tunicados fijos, cuya forma es la de una

pequeña bolsa (aslidion, bolsita) con dos aberturas: boca y
cloaca, situadas casi siempre la una cerca de la otra y que

sirven para dar entrada y salida al agua necesaria para la

respiración y que contiene 'as sustancias que sirven de alimento.

En su edad adulta, todas son fijas.

Las Monascidias, fig. 84, son solitarias y de un tamaño relati-

vamente considerable. Algunas suelen reproducirse por brotes,
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Fig. 84

á veces en muy tein|irana edad; y aun cuando

estén muchas juntas, nunca están unidas ni

por una envoltura común ni por vasos san-

guíneos. Su manto, ó túnica, es resistente,

cartilaginoso y ya opaco, ya hialino y traspa-

rente. Una de ellas tiene una concha bivalva.

Otras se reproducen por brotes que forman una
colonia ramificada y cuyos miemliros están

unidos ó separados por medio de estolones

ramificados y en forma de raíces, y por los

cuales están todas ligadas por una circulación común, durante

un período mas ó menos largo de su existencia.

Las Sinascidias (syii, juntos) fig. 85, son reuniones de nume-
rosos individuos envueltos en un manto común y formando

pequeñas colonias de consistencia blanda y de

colores vivos. Casi siempre un número determi-

nado de individuos se agrupa en derredor de

una cioaca común, formando colonias circulares

ó de forma de estrella y adheridas á las piedras.

El cuerpo es ya simple, corto ó largo, ya com-

puesto de ó dividido en dos ó en tres regiones

llamadas tórax, abdomen y postabdómen. En
una, llamada Botnjllus, fig. 86, el desarrollo, ó la reproducción

catanabólica, como lo llamamos, se verifica

con una gradación muy instructiva y que el

antropomorfismo ha explicado por medio de

una serio de parricidios. Cuando los órganos

sexuales del Botrilo empiezan á formarse, en-

tonces cesa el canibalismo de los hijos que se

comen á sus madres, y la Ascidia está ya en

aptitud para fecundar otros huevos en donde el canibalismo

empezará de nuevo.

Fig. 85

Fig. 8G

Pirasomideos

Estos Tunicados, fig,

Fig. 87

87 no son libi'es, propiamente dicho,

son mas bien colonias sueltas de As-

cidias fijas, (¡ue ilotan en la superficie

del mar y tienen la forma de un dedal.

Los individuos que forman la colonia

están colocados perpendicularmente al

eje del dedal y unidos por un tejido
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gelatino-cartilaginoso. La boca de cada uno está hacia la super-

ficie exterior y las cloacas desembocan en la extremidad opuesta,

en un canal común que ocupa el eje de la colonia.

Los individuos adultos producen un solo huevo en el ovario.

En este huevo se desarrolla un embrión semejante á una As-

cidia y que estando aun dentro del huevo produce por brotes

cuatro pequeñas Ascidias colocadas en derredor de una cloaca

común, dejada por la primera Ascidia fundadora de la colonia.

La pc(|Lieria colonia sale entonces del huevo y continua en su

desarrollo por medio de brotes sucesivos producidos por los in-

dividuos que se van formando.

Taliáceos

Los Pirosomídeos no son colonias libres, porque el agua que

se mueve—lo mismo que la fuerza de un caballo, del vapor,

del viento, etc.—es un motor visible. Cuando no existe un motor

visible, la cosa que se mueve se dice tiene «voluntad», y á veces

((libre albedrío». Pero los Taliáceos no son colonias sueltas de

Ascidias fijas, porque sus partes constituyentes son mucho mas
coalescentes y están todas adn[itadas á las distintas necesidades

del todo ; tienen voluntad y se mueven liljremente en el mar
por medio de movimientos rítmicos de contracción y expansión

de su cavidad respiratoria. El cuerpo es ya cilindrico, ya seme-

jante á un pequeño barril, tiene la consistencia de la gelatina

y la trasparencia del cristal. La boca está en la extremidad

anterior y la cloaca en la posterior, cerca de la cara dorsal. Los

Taliáceos se dividen en Doliólidos y Sálpidos.

Los Doliólidos tienen la forma de un pequeño jjarril, y

bandas circulares que semejan los arcos ; carecen de túnica ó

tienen una muy fina. El tubo digestivo es largo y recto; los

ovarios contienen muchos huevos, de los cuales salen individuos

con un estolón dorsal, semejante á una cola y que produce dos

clases de individuos, algunos de los cuales son de forma muy
estraña. La reproducción y el desarrollo de los Doliólidos son

muy complicados.

Los Sálpidos, fig. 88, son cilindricos, achatados, con bandas

musculares circulares ó cruzadas y túnica gruesa. El tubo di-

gestivo y demás visceras están reunidas en una masa redonda.
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llamada «núcleo» y contenidas en

una especie de cavidad visceral.

Los individuos herma froditas for-

man cadenas, ó á veces verticilos;

cada uno de los eslabones produce

un solo huevo, en el cual se desar-

rolla un embrión que crece en el

interior de la madre, unido á ella

de una manera análoga á la de los

Mamíferos. Cuando nace la pequeña

Salpa continua creciendo y viviendo

siempre solitaria; pero cuando se

lia desarrollado bastante, todas las

partes de su cuerpo concurren para

formar un pequeño brote llamado

genniíieno ó estolón prolífero, el cual

se trasforma en una nueva cadena

de Salpas. Los eslabones de esta

cadena son todos hembras durante su primera edad, pero se

hacen hermafroditas cuando el catanabolismo se agota por la

separación de los elementos gastadores ó catabólicos del orga-

nismo; porque se acabó la fuerza recibida con la fecundación.

Como ya sabemos que la reproducción por brotes, ó «asexual»

como tan impropiamente se la llama, difiere del desarrollo so-

lamente por la limitación y separación del producto del cata-

nabolismo — separación causada por la falta de anabolismo —
podemos decir que la generación llamada alternante, es la

generación menos alternante que dar se pueda. Porque en ella,

las fases de desarrollo, intermediarias entre un individuo se-

xuado y su inmediato descendiente sexuado, están llenadas por

uno ó mas descendientes catanabólicos, ó «asexuados», el cual

ó los cuales son intermediarios diferenciados, y no hay entre

los dos individuos sexuados el salto tan grande que en los

Vertebrados, por ejemplo, separa á los hijos de los padres.

La generación alternante es mas bien una diferenciación

mas continua; porque lo que hay en ella de alternante es tan

solo las formas del producto del catanabolismo. En los Taliá-

ceos, como en otros animales en que tiene lugar la generación

alternante, la relativa escasez de anabolismo trae la diferencia-

ción, la limitación y la se[)aracion del fruto del catanabolismo,

y hace á este fruto mas separado y visible que en los Verte-

brados. En estos, como son mas anabólicos, y por consiguiente

mas amiboideos, el producto queda mas unido, ó coalescente,
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y menos visible, y la reproducción catanabólica es mas conti-

nua.... si no alternante a muy largos intervalos.

Moluscos

Exceptuando los Acaloibs, todos los demás animales ya estu-

diados son los descendientes de solo dos formas de gástrulas:

la esférica y la de la figura 5, y hay entre ellos diferencias

bastante considerables para haber sido necesarios muchos nom-
bres diferentes para distinguirlos. Los que vamos á estudiar

ahora, no solo son los derivados de todas las ramas laterales,

que han evolucionado en línea divergente ó hacia arriba, sino

que son también los derivados de cuatro formas distintas de

gástrulas. A pesar de esto, no tienen todos ellos sino un solo

nombre; se llaman Moluscos (conchas, caracoles y pulpos).

En efecto, las gástrulas de que tienen origen los Moluscos,

son de las formas fundamentales siguientes U^^^—™-/'~n- Cuan-

do las gástrulas de todas estas formas se reproducen catana-

bólicamente y forman un Acalefo, el producto de esa reproduc-

ción es un agregado de dos veces cuatro partes en los Ctenóforos;

de ocho en las Medusas y de mayor número, pero menos coales-

centes, en los Sifonóforos. Pero cuando una sola de esas partes se

separó de la mas asimilante de las medusas hydroideas, bajo la

forma ultra-amiboidea de huevo, este no se desarrolló en una co-

lonia de Hidrozoarios ni en un Acalefo, sino tan solo en un indivi-

duo simple pero del todo coalescente y autónomo; es decir, en un
Molusco, el cual vino así á ser, respecto de los Hidroídeos superio-

res, lo mismo que los Nemátodos, Tremátodos, Quetópodos infe-

riores y Gefireos son respecto de los Hidroídeos inferiores y de los

Antozoarios. Pero las gástrulas de los Moluscos, siendo mas coa-

lescentes y amiboideas que las de los Antozoarios y Equinodermos,
los tubos ó cubiertas sólidas que secretan son de menos consis-

tencia que las de los Quetópodos, y consecuencias de ello son el

crecimiento asimétrico y la forma en espiral de los caracoles.

Las formas de las partes sólidas exteriores de los Moluscos
son variadísimas, sin embargo de no ser todas ellas derivadas

sino de cuatro formas fundamentales distintas, que, en rigor,

pueden reducirse á tres: U'"'^—— • Do estas podemos sacar

todas las de los Moluscos conocidos. Explicarlo por escrito,

de una manera comprensible, sería casi imposible
;
pero será.
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por el contrario, muy fácil darse cuenta del origen de esas

formas, haciendo de cera ó con una pelota de goma elástica,

las gástrulas de las figuras indicadas y buscando con ellas

las posiciones de que pueden resultar las distantas formas de

los Moluscos.

Las de los Lamelibranquios son las (¡ue pueden presentar

mayores dificultades á primera vista, á causa de la chamela, ó

visagra, y de los 7mtes (1); pero si comprimimos nuestra gástrula

artificial, de manera á doblarla por el medio, veremos que a

cada lado del doblez se ha formado una superficie convexa,

que puede indicarnos el origen de los nates. La charnela

resulta de la atrofia de la parte que, á causa del doblez, ha

sufrido dilatación al exterior y compresión al interior, y en

cuyo eje neutral, solamente, ha podido principiar á desarro-

llarse lo que se llama el ligamento de la concha.

Si bien es variada la forma de las partes sólidas exteriores

de los Moluscos, tanto menos lo es, hasta cierto punto, la

forma del cuerpo mismo del animal. Así es que mientras que

aquellos animales que ocupan igual número de ramas infe-

riores representan G Tipos principales (Celenterados, Vermes,

Artrópodos, Equinodermos, Moluscoídeos y Tunicados) con 16

clases distintas, los Moluscos, siendo los derivados de las

cuatro ramas inferiores, son todos de un solo Tipo.

Los Moluscos se dividen en las cinco clases siguientes

:

LavieUbránquios, Escafópodos, Gasterópodos, Pterópodos y Cefalópodos.

Lamelibranquios

Estos Moluscos, fig. 8D, tienen el cuerpo comprimido y

rodeado de una piel ó manto cuyas dos láminas laterales están

unidas por un ligamento en la

liarte que corresponde al dorso

^^^!_^^v del animal, y secretan, por lo

í(í\ '^^kT—I2t.
general, dos valvas, la una de-"^

—

"^"^"^^^^^ recha y la otra izquierda, que

'-"""'"'"***si«^^>;;;—jjTf??^ cubren el cuerpo del Molusco,

como las tapas de un libro.
'^'

Los bordes del manto no siem-

pre están separados en toda su extensión; frecuentemente están

(1) So llama nale ó ápice, la pequeña eminencia que ocupa el centro de los

arcos que describen las capas calcáreas de las conchas.
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soldados el uno al otro en mnyor ó menor extensión ; cuanto

mayor es esta y tanto mas pequeña la abertura de los bordes

del manto, tanto mas se desarrollan en la parte posterior dos

prolongaciones ó tubos contráctiles, llamados sifones. Estos

pueden alcanzar un largo considerable, y como las dos aber-

turas de las Ascidias, sirven para dar entrada y solida al

agua que lleva el alimento, y que bañando las láminas bran-

quiales, sirve para la respiración. — En aquellos cuyos bordes

del manto están libres en toda su extensión, el agua circula

por dos orificios ó hendiduras situadas la una mas arriba de

la otra, en la extremidad posterior. — En el lado opuesto está

el 7»'e, llamado así, porque es el órgano para la locomoción en

aipiellos Moluscos que tienen que moverse
;
pero está mas ó

menos atrofiado ó falla del todo en los menos movedizos ó en

los que son fijos. Es un apéndice carnoso y retráctil; su forma

y dimensiones son «muy variables y aun puede estar del todo

trasformado en aparato hilador del Uso, hilos sedosos secre-

tados por una glándula y por medio del cual el Lamelibrán-

quio se fija temporal ó permanentemente.

La separación de los sexos es gradual en la clase. V.w los

mas de ellos, están separados en individuos isomorfos. Muchos
son hermafroditas ; en otros, un mismo individuo produce en

la misma parte del mismo órgano y alternativamente, los

elementos sexuales femeninos y los masculinos.

Escafópodos

Los Escafópodos, fig. 90, tienen la forma de un tubo largo,

cónico, encorvado y abierto en ambas
extremidades. Estuvieron clasificados co-

mo Gasterópodos, ó caracoles, con el

nombre de Cirrobránquios , á causa de
F.g. oo

sus dos manojos de tentáculos protráctiles y semejantes á cir-

ros, y los cuales sirven como órganos de prensión y de respira-

ción. Esta se efectúa también por la superficie del manto. El

pié es de tres lóbulos y, lo mismo que los Lamelibranquios,

carecen de cabeza bien distinta.
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Gasterópodos

Cuando las gástrulos de todas jas formas ya mencionadas,

tienen bastante consistencia, con relación á sus dimensiones,

para no doblarse por su peso, de la manera que lo hacen las

de los Lamelibranquios, el Molusco que se desarrolla dentro

de ellas se llama Gasterújjodo (Caracol). Figs. 91 y 92.

Fig. 01

Si nos representamos mentalmente todas las formas posi-

bles de gástrula, que sean de la mas variada y gradual con-

sistencia, y forzando nuestra imaginación les damos todas

las posiciones que pueda ocurrírsenos ; combinando de todas

maneras estos factores, podremos hacernos una idea de la

variedad de las formas de las partes sólidas de los Gasterópo-

dos. No es posible, pues, describir en términos generales sino

tan solo el cuerpo blando del animal que se ha desarrollado

dentro de esas gástrulas.

Los Gasterópodos (gasta; vientre) tienen la cabeza mas ó

menos distinguible y nadan ó se arrastran por medio de un pié

carnoso, situado debajo del cuerpo. Están provistos de dos ó

cuatro tentáculos y de dos ojos colocados ya en la base, ya en

la extremidad de uno de los pares de tentáculos. En la parte

superior del pié y encerrada dentro de la concha, está la

cavidad visceral, la cual se adelgaza hacia su extremidad y es por

lo general arrollada en espiral. La concha es casi siempre

formada de una sola pieza ; su capacidad permite contener

mas ó menos completamente el cuerpo y el pié cuando el ani-

mal se retrae, ó puede ser tan pequeña que quede oculta dentro

del espesor mismo del manto. Mas frecuentemente se desprende;

de modo que el animal adulto carece de concha. En aquellos

que son completamente desnudos, ó sin concha, se encuentra
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análogos al biso, ó mucosidades, ó cuerpos semejantes á los

nematoquistes de los Celenterados, ó existen en toda la piel

verdaderos nematoquistes. Estos jNIoIuscos, pues, han trnsfor-

mado su concha en veneno y se han vuelto Acalefos.

En los Gasterópodos, los sexos ó, como por redundancia

se dice, la «separación de los sexos», es aun mas gradual que

en los Lamelibranquios. Principia desde el principio en algunos

Opistobránquios y en el Helix Iwrtcnsis, ó caracol de los jardines,

en los cuales las células de la misma vejiguilla, ó folíenla, se

hacen anabólicas y estacionarias («huevos») en la superficie ó

pared interna de la folíenla, mientras las del centro continúan

haciéndose mas y mas catabólicas, y, segmentándose diminu-

tivamente, se trasforman en espermatozoarios. Este es un
hecho muy instructivo en el estudio del desarrollo, para com-

prender la causa de la «segmentación superficial» y de la for-

mación de la «blastosfera»; su significado es este: las células

mas liambricntas van á la 'periferia.

Unos pocos Gasterópodos son vivíparos; sus huevos se de-

sarrollan dentro de la madre; pero casi todos los demás ponen

huevos y los arreglan de muy distintas maneras.

Las principales divisiones de los Gasterópodos son los órde-

nes siguientes: Frosobránquios, Heterópodos, Pulmonaclos y Opisto-

bránquios.

Los Prosobránquios están separados de los Opistobránquios por

la diferente posición de los órganos de la respiración con res-

pecto al corazón y á su aurícula. Componen la mayor parte de

los Gasterópodos; están provistos de concha y los sexos están

separados en distintos individuos, de los cuales los machos son

por lo general mas pequeños que las hembras. Sus huevos

están encerrados en una cascara común, que á veces es cór-

nea. Todos estos huevos empiezan á desarrollarse, pero unos

pocos ó solo uno continúa desarrollándose; los demás paran y
sirven de alimento á los mas liambrientos y aclelfófagos (adelphos,

hermano; phacjein, comer).

Los Placóforos tienen la concha formada de ocho piezas

trasversales, movibles; lo mismo que los anillos de los Isó-

podos, y el animal puede enroscarse en bola. No tienen ni

tentáculos, ni ojos, ni cabeza. La piel lleva muchas cerdas ó

espinas mas ó menos quitinosas ó calcáreas y cubre los bor-

des ó el todo de la concha. Por su forma v organización inter-
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na, son los Moluscos que mas se parecen á los Gefíreos, pues

no hace mucho se han descubierto algunos animales {Neomenia

y Quetodenna) que pueden ser considerados tanto como Molus-

cos Placóforos, cuanto como Gefíreos.

Los Heterópodos, fig. 93, tienen cabeza grande; su región

anterior se prolonga hacia adelante en forma de trompa, en

cuya extremidad se halla la

boca. Son gelatinosos y traspa-

rentes. La región anterior y
media del pié forman una nada-

dera pi'ovista por lo general de
* una ventosa; la región poste-

rior está trasformada en un largo apéndice caudal. Los sexos

están separados en individuos distintos.

Los Puliuonados son hermafroditas; viven en el agua dulce

ó sobre la tierra. Están provistos de un pulmón y respiran en
el aire; algunas especies pueden respirar' en el aire y en el

agua. La concha varía en consistencia: puede ser gruesa ó

fina, grande ó pequeña, ó puede faltar del todo. La Limaza,
por una glándula situada en la extremidad de la cola, puede
secretar en un momento una gran cantidad de mucosidades, lo

mismo que los Escorpiones secretan veneno.

Los Opistobránquios, fig. 94, tamlnen son hermafroditas: ó

tienen una concha rudimentaria,

ó carecen de ella completamente.

Hay especies que por su organi-

zación interna pertenecen á los

Prosobránquios. La respiración

se efectúa por medio de branquias

situadas á uno ó á ambos lados

del cuerpo, bajo los bordes del manto; ó respiran por la piel

provista do apéndices simples ó arborescentes, ó de branquias

colocadas sobre el dorso.

Fig. 04
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Pterópodos

Estos Moluscos, figs. 95 y 9G. son todos pequeños; los

mayores no exceden de unas pocas pulgadas de largo. El

cuerpo, ó es todo recto, ó tiene su

parte posterior arrollada en espiral.

La boca está en la extremidad an-

terior, ya rodeada de dos tentáculos

y seis apéndices protráctiles, ya con

dos brazos provistos de ventosas.

La región cefálica es mxas ó menos
distinguible de lo demás del cuerpo,

ó se continúa con este. Mas atrás de la boca o de la cabeza,

dos nadaderas laterales sirven al animal para nadar con los

movimientos caprichosos que caracterizan el vuelo de las ma-
riposas. Son hermafroditas, viven en alta mar y pueden su-

mergirse rápidamente retrayéndose dentro de la concha, de la

cual algunos carecen.

Fig. 05
Fig. 96

Cefalópodos

Los Moluscos de esta clase, figs. 97 á 100, están caracteri-

zados por tener la cabeza bien distinta de lo demás del cuerpo,

con dos grandes ojos laterales, y en derredor de la boca un
círculo de ocho ó diez brazos, ó de numerosos tentáculos pro-

vistos, en su cara interna, de

una ó dos hileras de ventosas

ó de ganchos. Por medio de

ellos se adhieren fuertemente

á los objetos que abrazan, ó se

sirven de ellos para caminar ó

nadar, así como también para

apoderarse de su presa. Los
brazos pueden á veces estar

unidos en su base por una
membrana que forma un em-
budo al rededor de la boca. Al-

gunos, llamados Deaipidos, tie-

nen, además de los ocho brazos, un par de largos brazos ten-

taculi formes, que están provistos de ventosas ó de ganchos
solamente en su extremidad. Otros, como el Nautilus, fig. 97,

Fig. 97
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tienen en lugar de ]3razos, un círculo de numerosos tentáculos.

La piel está desarrollada en rededor del cuerpo, formando un
saco musculoso cjue envuelve las visceras y cjue generalmente

se ensancha á ambos lados y forma dos nadaderas carnosas,

mas ó menos desarrolladas.

Los Cefalópodos con ocho brazos, ú Odápidos, fig. 98 y 99, care-

cen de conclia ; los que tienen diez, ó Decápidos, fig. 100, tienen con-

cha rudimentaria é interna. El Nautilo y la hembra del Argonauta,

fig. 98, son los únicos Cefalópodos actuales provistos de concha

externa. En este último es delgada y parece una navecilla.

En los Cefalópodos fósiles y en el actual Nautilo, es arrollada

en espiral y dividida por tabiques trasversales en cierto núme-
ro de cámaras colocadas una después de otra, lo mismo que

las celdas de ciertos Foraminíferos, llamados por eso Helicostegos

(helicos, hélice; steye, cámara), y de los cuales solo la anterior

y mas grande está ocupada por el animal; las otras cámaras
comunican entre sí por medio de un tubo central que atravisa

los tabiques y contiene una prolongación del cuerpo del ani-

mal.

La organización interna de los Cefalópodos es con mucho
la mas adelantada de todos los demás animales ya estudiados,

y solo comparable con la de los Vertebrados, á la cual se

asemeja por su esqueleto interno, cartilaginoso.

Un hecho sumamente interesante es que en estos Moluscos,

el vitelo, ó yema del huevo, no está adherido á la cara ventral,

como en las aves, sino á la cabeza, y comunica jjor debajo de

la boca, con el vitelo encerrado en la cavidad visceral. ¿No
serán colonias individualizadas de Moluscos, los Vertebrados

de las ramas superiores de nuestro Árbol Genealógico? Es
también muy digno de llamar la atención la analogía que existe

entre la armadura de la boca de algunos Moluscos superiores,

con algunas piezas del esqueleto interno de los Vertebrados.

Los Cefalópodos son dioicos. Los machos y las hembras
son mas ó menos diferentes; siendo en el Argonauta que exis-

te el mayor diiormismo sexual. En muchos de ellos, uno de

los brazos del macho se hace un heetocotilo; llamado así porque

á veces se separa del animal, se mueve por sí mismo por algún

tiempo, y fué descrito por Cuvier como un Ayermes, bajo el

nombre de Hectocotyhts ociopodis; no sin motivo justificado, pues

según algunos naturalistas, se han encontrado liectocotilos que

á mas de sus centros nerviosos ganglionares y aparato genital,

tenían también tubo digestivo, cavidad visceral y corazón.

Sería este un curioso caso de reproducción « asexual » en el
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mas superior de los Invertebrados, y en el cual la mas move-

diza de las partes sexuadas se separaría de las «asexuadas»,

lo mismo que se separa en algunos Celenterados.

Según el número de sus branquias, los Cefalópodos se di-

viden en Tetrabranqiiiados y Dibranquiados.

Los Tetrabmnquiados son casi todos fúsiles; la figura 97 es la

de una de las pocas especies actuales.

Los Dibranquiados, por el contrario, son principalmente los

que viven hoy.

El más celebrado es el Argonauta, tig. 98, que los antiguos lla-

maban Nautilus. « La concha parece una nave, y es un curioso

« espectáculo cuando el mar está en calma, ver á esos Moluscos

« pasearse en bandadas numerosas sobre la superficie de las

« ondas, echando al viento, como una vela, sus dos brazos

Argociuta hembra, con dos brazos en la

posición fabulosa.

(Figs. 08 y 99)

« dilatados, y sirviéndose de los otros seis como de remos. Si

« las olas se ajitan, ó si sobreviene algún peligro, el Argonauta
« recoje sus brazos dentro de la concha, se concentra en ella

« y desciende al ibndo del agua. La antigüedad nos ha dejado,

« respecto de esos animales, una multitud de fábulas, bien

« poéticas á la verdad, pero perfectamente increíbles sobre ese



232 —

Espírala

(Fig. 100)

teorías antiguas,

dernas.

« liijo del ciclo, que enseñó á los hombres el arte

« de andar por los mares. »

Antiguamente, ¡tantas fábulas bonitas, de esta

clase, que hubia !
— Por una parte, moluscos, pes-

cados, estrangeros ó Viracochas que salian del mar
ó bajaban del cielo á enseñar á los hombres; por

otra, naciones fundadas por niños, con manos ó

sin manos, salvados de las aguas ó de otros peli-

gros, y criados por lobas, ó por hijas de reyes;—
y hoy no hay mas de esas fábulas. — ¿Habrá ha-

bido algún cataclismo en la mente humano, que

la ha trastornado así? — No; acaso todo consiste

en un simple cambio de palabras, hecho dentro

de las oscuras sombras del amor propio, y por el

cual hoy se llama fábulas y leyendas á muchas

y teorías y doctrinas ií muchas fábulas mo-

Vertebrados

Los Vertebrados son los animales que tienen esqueleto

interno, formado principalmente por una serie de piezas mas
ó menos óseas y distinguibles, llamadas vértebras, y que cons-

tituye la columna vertebral. Esta aloja la médula espinal en

una cavidad limitada por apéndices dorsales, y presenta ade-

más, apéndices ventrales, ó costillas, que concurren á formar

la cavidad que contiene los órganos de la vida vegetativa. En
aquellos que están provistos de miembros, estos nunca exceden

el número de cuatro.

La forma exterior de los Vertebrados presenta uno perfecta

gradación y numerosas variaciones, desde la globulosa ó esférica

de un pez llamado Diodon, hasta lo alargada y tina del Ofidio

(vívoros)
;

pero con mas ó menos facilidad puede distinguirse

en todos, seis regiones distintas, que son antagonistas en su

desarrollo. Estas regiones son : a, la craneana (cabeza), que

encierra los órganos centrales, ó mas concentrados, de la

sensibilidad y de la voluntad; b, la cervical, que es un pe-

dúnculo grueso, por medio del cual comunican la cabeza y el
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cuerpo ; c, la dorsal, que lleva los miembros anteriores y los

órganos centrales de la respiración y de la circulación ; d, la

luminar, con los órganos centrales do la digestión ; e, la sacral,

que lleva los miembros posteriores y los órganos de la repro-

ducción, y f, la caudal (cola).

Prescindiendo de la forma que mas comunmente se observa

en los Peces, por ser la arquetípica ó primitiva del Vertebrado,

veremos que el Ofidio es ó ¡¡arece ser todo cuello y cola ;
que

en las Tortugas predomina el desarrollo de la región lumbar

;

en las Aves el de las regiones dorsal y sacral. En la Ballena

y en los Cachalotes predomina el desarrollo de la cabeza (ó la

boca), mientras que en las demás regiones han conservado

mas la forma arquetípica, desaparecida en los demás Mamíferos

provistos de miembros bien desarrollados.

Los demás caracteres anatómicos que distinguen á los

Vertebrados de los demás animales, así como aquellos que
sirven para distinguirlos entre sí, pertenecen á otra rama de

la zoología, fundada por Cuvier, llamada anatomía comparada

y que no conocemos aun.

El tipo A'ertebrado es el que resulta de la agregación de

un cierto ni'imero de gástrulas que han alcanzado un alto

grado de catanabolismo y amebicidad. Así es que se encuentra

indicios de rudimentos de e.squeleto interno en una Hirudínea ;

mas marcado en el Anfioxo, y gradualmente mas y mas
caracterizado en los Peces llamados Ciclóstomos, Selacios, Ga-

noidos, y en los demás Vertebrados.

Las diferencias que separan al Vertebrado, del Invertebrado,

no pueden ser una objeción en contra de la teoría que hace

descender á aquellos de estos últimos
;
porque el vacío que

parece existir, ofrece un solo espacio para una de dos hipótesis

que reclaman su colocación. — De la jirimera, que consisto

en hacer desaparecer intermediarios amiboideos, hipotéticos, no

nos ocuparemos, pues aunque sea tan cómoda como todas las

que nos in'oporcionan con qué suplir nuestra ignorancia, falla

por lo mismo que en lo que aprendimos de Geología, falla la

antigua teoría de los cataclismos : «.Las fuei'xcis que han modifi-

cado la superficie del globo son las mismas que obran actualmente.))

La segunda es mas sencilla y merece nuestra preferencia.

Es la misma ó la misma clase de cataclismo que hemos
observado en la página 29 , con el ejemplo de la mesa dada

vuelta por dos niños. Ahora no haremos mas que presentar

otra comparación. Las comparaciones, como las metáforas,

son indispensables para bosquejar las ideas nuevas, cuando
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las palabras, demasiado concretas siempre, no son todavía

convencionales.

Lo mismo que para hacer este libro se ha necesitado cierta

cantidad de papel y tinta y determinados trabajos, sin cuyo con-

curso no hubiera podido ser igual á lo que es, así también

para qus se íbrme un Vertebrado, ó animal del noveno rango,

supondremos se requieren tres zoonitas, ó animales del sépti-

mo rango ; ó sea un conjunto de tres veces trece gástrulas

zoológicamente esféricas y en alto gradó de asimilatividad y de-

sarrollo. Siempre que el límite requerido no sea alcanzado, el hijo

del animal octavo, intermediario, será de igual forma que sus pa-

dres; pero cuando la especie, impelida por la reiterada y continua

fecundación durante muchas generaciones, haya adquirido bas-

tante virulencia y «amor», para alcanzar la medida requerida

de catanabolismo, entonces tendrá lugar en el huevo un «cata-

clismo» de la forma y del rango, y desde el principio de su

desarrollo, el embrión empezará á tomar una forma muy dife-

rente, y después alcanzará un tamaño muy superior á los de

sus antepasados. De modo que de un Anélido, de un Taliáceo ó

de un Cefalópodo, nacerá un Vertebrado que vendrá á ser como
una tortilla de Anélidos, de Taliáceos ó de Cefalópodos, que

ya no se sabe de qué ha sido hecha.

Cuando después de haber armado una máquina se encuen-

tra una pieza de sobra, puede decirse con toda seguridad que

la máquina no está completa y que no andará bien. Del mismo
modo, cuando en una teoría se encuentra un hecho constante

ó una ley no tomada en cuenta, se puede decir con la misma
certeza, que la teoría no está completa y que acabará por des-

hacerse.

El hecho constante que no se ha tenido presente al armar

la teoría de la evolución sin intermitencia en el cambio de

forma, es el siguiente : todos los animales tienen forma cerrada.

Lo cual equivale á decir mas detalladamente, que todos los

animales toman en su desarrollo la misma forma de sus ante-

pasados; y á medida que se acercan de ella, el excedente del

desarrollo, incompatible con la conservación de la forma here-

dada, se desprende bajo diferentes formas: 1^ Gasto ocasio-

nado por la mayor ó menor actividad de su vida. 2^ Repro-

ducción, siempre en relación á la actividad de la vida. S'' Si se

les corta una parte, la reproducen de nuevo, mas ó menos
completamente, hasta que la forma vuelve á cerrarse.

Recordando ahora cuanto hemos aprendido sobre la diferen-

ciación y la reproducción de los animales, veremos que el
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desarrollo consiste en aumento de volumen y de estructura;

y como sabemos experimentalmente que lo disminución dol

anabolismo que trae el aumento de volumen, vá acompañada
del aumento progresivo de la estructura que lleva al animal á

su estado adulto, podemos admitir que la estructura (catabo-

lismo) aumenta porque se gasta el anabolismo. Y como el

anabolismo disminuye porque se gasta con el crecimiento, todo

cuanto produce tiende a separarse porque no puede quedar

unido á un individuo (ó parte de él) cuya asimilatividad (ana-

bolismo) ha disminuido muclio y principia á cerrar la forma

del animal. Su producto, así, no solo tiende á separarse, sino

también á adquirir estructura, á diferenciarse, y se separa de

su progenitor en todos los grados de diferenciación (1).

Cuando la forma está completamente cerrada, el producto

del animal es un huevo (célula de anabolismo agotado) ó es-

permatozoarios (células de catabolismo agotado); cuando es

menos cerrada, el desarrollo del producto es mas adelantado,

y entonces se dice que el catanabólico individuo se reproduce

. «asexuahnente». En ambos casos, en todos los casos, el producto

(gasto y reproducción) es el trop-plein de la forma, y el nuevo

ser se desarrolla hasta el completo agotamiento de su cata-

nabolismo, la difinitiva separación de los sexos y la consiguiente

necesidad de refecundacion, la cual está siempre en relación con

la actividad del gasto.

Como la fecundación aumenta mas y mas el poder de asimilar,

y como existen todos los grados de actividad de la vida, podemos
creer que por la fecundación continuamente repetida, el gasto

causado por las acciones del medio, llegará á ser casi igual al

anabolismo de un individuo, y que, llegado á tal punto, una
nueva fecundación hará que el catanabolismo del hijo suyo ex-

ceda á sus necesidades, ó gasto, con una diferencia excesiva-

mente pequeña, y entonces, esa misma pequenez de la diferencia

será precisamente el factor necesario del «cataclismo» ó transi-

ción repentina de una forma de animal á otra muy diferente.

Cuando la facultad de asimilar, llamada anabolismo, alcance

á equilibrar ó á sobrepasar la falta de ella, que dio á los an-

tepasados su estructura, forma y prematura separación de sexos,

el nuevo organismo empezará á desarrollarse, ó repríKlucirse

catanabólicamente. Pero como este será mas asimilante que su

madre, y su facultad de asimilar se gastará solamente á medida

(1) Debemos no olvidar que catabolismo es lo mismo que limitación, segmen-

tación y separación, todo lo cual no es sino distintas formas de reproducción.
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que sea satisfecho, el produelo de su re|)roducc¡on catanabólica

permanecerá unido en un todo mucho mas grande y de muy
diferente forma de la de su antepasado, compuesto de una sola

de las partes componentes del nuevo org-anismo. De modo que
el Vertebrado vendrá á ser un múltiple del Invertebrado que
haya llegado á un alto rango de evolución.

Ei salto ([uc hacemos, de la forma del Invertebrado á la del

Vertebrado, no es, pues, sino una aplicación de la ley de la

continuidad con intermitencia en el cambio de formo, en virtud

de la cual, el protoplasma pasa de la forma simple de 1, á la

compuesta de n.

Apesar de que la clasificación de los animales está hoy muy
adelantada, sin embargo, cuando se estudia una ciencia que es

necesario subdividir en partes distintas, se tropieza con grandes

dificultades para establecer líneas morcadas de separación entre

esas partes. En Zoología, estas dificultades aumentan á medida

que se asciende en la escala de los animales, y en el tipo de

Vertebrado llegan á dejar subsistir una confusión tal, que

hace presumir existe todavía una subdivisión análoga á aquella

de BicJios, que hemos creido hai'ía un principiante.

Los Vertebrados se dividen en cinco clases : Peces, Anfibios,

Reptiles, Aves y Mamíferos.

Peces

Son los \'ertebrados de sangre fría, que viven en el agua y

respiran por branquias.

Aunque tienen una forma semejante, hay, sin embargo,

infinitas variaciones en sus detalles. Las diferentes regiones

en que está claramente dividido el cuerpo de otros "\'ertebra-

dos (cabeza, cuello, tórax y abdomen), en los Peces están todas

gradualmente unidas á la región caudal, ó urosonia {oiira, cola;

soma, cuerpo), que es mas ó menos desarrollada y constituye

el principal órgano de la locomoción. El a'tao está por lo común
situado cerca de la extremidad posterior, pero muy frecuente-

mente se halla hacia la parte anterior, y aun bajo la garganta.

Su posición indica el límite entre la región caudal y la termi-

nación de la cavidad visceral, la cual comunmente forma parte

del tronco. El cuerpo es mas ó menos alargado, generalmente

comprimido, algunas veces cilindrico, esférico ó deprimido. Su

forma exterior se hace mas variada aun a causa de las nada-
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deras que llevan en lugar do miembros. Estas son de dos cla-

ses: unas son horizontales, luircs y colocadas en donde los

demás Vertebrados llevan sus miembros; otras son impares,

verticales y situadas sobre el lomo, cerca del ano y en la extre-

midad del cuerpo, la cual es siempre una «cola» mas ó menos
desarrollada. El número, la forma y estructura de las nadade-

ras son muy variables y sirven de caracteres para las subdi-

visiones secundarias. La piel presenta también p;ran variedad:

es á veces lisa, viscosa y completamente desnuda, pero por lo

general está cubierta de escamas ó de escudos óseos, de dife-

rentes formas, estructuras y tamaños, producidas bajo la epi-

dermis y muchas veces enteramente cubiertas por ella. A veces

son tan pequeñas que parece faltan del todo; pero mas comun-
mente son chapas sólidas, mas ó menos flexibles, que se cu-

Ijren una á la otra como las tejas de un techo, ó consisten en

núcleos óseos, distribuidos irregularmente en toda la piel

;

pueden también ser grandes y estar todos unidos formando

una coraza.

Los sexos están casi siempre separados en individuos dis-

tintos. Solo algunas pocas especies son hermafroditas, habién-

dose observado casos de hermafrodismo en Carpas, Lenguados,

Bacalaos y Areques.

Los Peces son generalmente ovíparos
;
pero hay algunas

especies vivíparas, principalmente en las Rayas y Tiburones,

en los cuales el embrión puede estar unido á la madre de una
manera muy semejante á la de los Mamíferos. También se ha

observado la segmentación en los huevos no fecundados de

algunos Peces.

La mayor parte de los Peces vive en el mar; otros en los

rios, lagos, etc. Muchos de los primeros no van al agua dulce,

pero algunos cambian de residencia en la época del desove.

Pueden vivir poco tiempo fuera del agua, y mueren tanto mas
pronto cuanto mas grande es la abertura del oido, la cual es una

hendidura situada luu-ia el borde posterior del opérculo, ó tapa

que cubre la cavidad branquial. El Bagre llamado Pimelodiis sapo,

y las Anguilas, pueden vivir mucho tiempo fuera del agua.

Algunos pueden pasar de un rio á otro por tierra, y el Anahas

scandens trepa á los árboles por medio de los apéndices espi-

nosos del opérculo. Hay también otros Peces que pueden volar,

por medio de sus nadaderíis pectorales ti-asformadas en alas.

Los Exocetos y los Badijlópteros son muy conocidos con el nom-

bre de «Peces voladores». Algunas pocas especies son pará-

sitas.
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Habiendo escluiclo á los Leptocárdios, como Vertebrados de-

masiado novicios y muy dudosos, los verdaderos Peces se

di^'iden en Cidóstomos, Gaiioídeos, Dipnóeos, Tcleósteos y Condrop-

terigios.

Cidóstomos

Los Cidóstomos, ó Marsipohyánqiiios {iiiars/pion, pequeña bolsa;

hrandiion, branquia), son vermiformes, de piel lisa, desnuda y
viscosa, á veces de colores vivos y con algunas hileras de po-

ros. Son cilindricos, carecen de nadaderas pectorales y ventra-

les, per(í llevan una doi'sal, sea á lo largo del lomo, sea sola-

mente en la extremidad posterior, arriba y abajo de ella. La

boca es circular y propia para la succión; parece mas bien

una ventosa, si bien los labios pueden á veces juntarse y for-

mar una hendidura longitudinal. A ambos lados de la parte

anterior llevan seis ó siete sacos branquiales. El esqueleto es

todavía muy rudimentario, representado solamente por piezas

cartilaginosas de la columna vertebral y por el cráneo.

Los Mixmoídeos, fig. 101, se parecen tanto á los ^'ermes, que

estuvieron clasiñcados como tales. La boca, ó ventosa, carece

de labios y está rodeada de liar-

bülas. Los sacos branquiales

comunican con el exterior, ya

por una abertura común, situa-

da sobre la cara ventral, ya por
'^'

seis ó siete orificios separados,

á cada lado. Los ojos son rudimentarios y escondidos bajo la

piel. La extremidad posterior está rodeada de una nadadera

angosta. Estos animales viven en el mar, escondidos en el

fondo fangoso. Apesar de su aspecto inofensivo, son parásitos

muy temibles, pues se pegan al cuerpo de otros animales, lo

perforan, penetran en él y lo chupan hasta no dejar mas que
la piel y el esqueleto.

Los Fetromixóiitidos (pctroii, piedra; mijxcin, cliupar), ó Lam-
preas, fig. 102, son mas ó menos vermiformes y generalmente mas
grandes que los Mixinos; uno de ellos es como de dos metros

de largo. La ventosa carece de barbas, pero tiene labios car-

nosos que pueden juntarse y formar una boca longitudinal.

Además de la nadadera caudal llevan dos nadaderas dorsales.
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Viven en el mar ó en los rios. Estos animales tienen meta-

morfosis en su desarrollo, y viven poco, tres ó cuatro meses.

Boca
de la Líimproa

Fig. 102

después de haber llegado á su estado adulto. Este, lo mismo
que en los Insectos, dista poco del de completo desarrollo, ó

«muerte por senectud», como lo llama el antropomorfismo.

Ganoideos

Los Ganoideos son una sub-clase muy heterogénea de los

Peces, pues está formada con los Teleósteos inferiores y pri-

mitivos, y con los Condropterígios cuyo protoplasma, siendo

mas consistente, ha secretado mas sustancias sólidas. El es-

queleto es ya cartilaginoso, ya óseo; pero la piel presenta gran-

des escudos óseos, dispuestos en hileras longitudinales sepa-

radas, ó chapas ó escamas estriadas y cubiertas de esmolte,

de una forma peculiar y característica, ó lleva escamas redon-

das y flexibles, semejantes por su colocación á las de los Peces

mas comunes, ó Teleósteos. Solo por excepción está la piel

completamente desnuda.

El carácter principal de la mayor parte de los Ganoideos

{ganos, astilla;) es la presencia de una especie de escamas óseas,

en forma de láminas alargadas, que se llaman fulcros, situadas

sobre el borde superior y radio anterior de las nadaderas, ¡n-in-

cipalmente sobre la caudal, y dispuestas en una ó dos hileras.

Las branquias están contenidas en una cavidad de cada lado y
cubiertas por un opérenlo.

Como es muy indecisa la línea de separación entre estos

Peces y los Dipnóeos, Teleósteos y Condropterígios, para hacer-

los figurar en el árbol genealógico, hemos tomado indistinta-

mente los nombres de los tres órdenes que nos han sido nece-

sarios : Placoclermos, Crosopterigios y Condrósteos.
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Los Ganoideos eran muy numerosos y variados en formas,

en las épocas geológicas antiguas. Los Plocodermos, los mas
antiguos vertebrados fósiles que hayan dejado restos de su

existencia, tenían el cuerpo cubierto de anchas placas óseas, y
eran de tan estraña organización, que cuando se descubrieron

sus restos se creía habían pertenecido á Trilobitas, á Bran-

quiópodos, á Cangrejos, á Insectos, á Tortugas. Eran verdade-

ros Crustáceos vertebrados.

Las especies actuales son muy pocas. La figura 103 es un
Condrósteo muy conocido bajo el nombre de Estunjou. Estos

Peces son en extremo fecundos; la hembra de una especie muy

lüg. 103

grande y llamada Acipcuscr huso, produce tantos huevos, que

ellos solos representan la torcera parte del peso del animal.

Como sabemos que los huevos son las células mas asimilantes

que se han comido á sus hermanas, podemos creer que aumen-

tando siempre la asimilatividad, la misma adelfofagia que tras-

formó á una célula en huevo, trasformará también al huevo

de un Esturyon en otro animal muy diferente de un Esturyon

y muy superioi' ¡i él en tamaño y organización.

Teleósteos

Los Teleósteos constituyen la sub-clase mas confusa de los

Peces, y también la subdivisión mas variada, numerosa y co-

nocida, por cuanto las especies que la forman abundan en

todos los países, en el mar y en el agua dulce, y es la que

mas aprovecha el hombre para su alimento. Son los Peces

cuyo esqueleto es mas duro ú osificado (teleios, acabado; osteon,

hueso), el cual, sin embargo, está muy lejos de ser tan macizo

y acabado como el de los Vertebrados superiores. Las brán-
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quias están, como en los Ganoideos, guardodas en una cavi-

dad común, cubierta por el opérenlo. La piel está, por lo

general, cubierta de escamas flexibles, colocadas como las tejas

de un techo.

Se dividen en Lofobránquios, Fledognatos, Fisóstomos, Anacanti-

nos\ Acaiitópteros. Pero como los caracteres usados para su clasifi-

cación sistemática no tienen valor alguno para nuestras inves-

tigaciones acerca de la evolución de los animales, nos ocupa-

remos tan solo de lo mas indispensable para dar de ellos una
idea muy general o incompleta.

Los Lofobránquios tienen las brán(juias en forma de borlillas

ó lóbulos, unidas á los arcos bi-anquiales y cuya abertura bran-

quial es muy estrecha. El cuerpo es largo y está cubierto de

una coraza de finos escudos óseos; las mandíbulas son largas,

en forma de trompa y en su extremidad está la pequeña boca,

sin dientes. Las nadaderas son también pequeñas, pero á veces

son tan grandes que parecen alas. «El macho de los «Caballitos

de mar», tiene una bolsa en la superficie inferior de su cuerpo,

en la cual los huevos son incubados y en donde los hijos per-

manecen por algún tiempo. Un naturalista americano es de

opinión que á mas de su función de protejer á los hijos, la

bolsa de los Caballitos de mar desempeña también funciones de

nutrición. Cree, como resultado de observaciones hechas en el

desarrollo de estos peces, que en cierto modo, el interior de la

bolsa ofrece alimento á los pequeñuelos. Si esta observación

resultase ser exacta, pondría al Caballito de mar en relación

mas estrecha aun con esos cuadrúpedos que como la Comadreja
protejen á los hijos dentro de una bolsa, y también los ali-

mentan á la vez».

Los Plectognatos, así como los demás Teleósteos que estudiare-

mos en adelante, tienen branquias pectinadas, las cuales consisten

en unas series de flecos rojos, semejantes á los dientes de un peine

y llevadas sobre arcos que representan la costilla del peine: todas

están contenidas en una cavidad común, de cada lado, cubiertas

por el opérenlo. La piel de los Plectognatos es gruesa, ya cu-

bierta de grandes escudos óseos, ya de chapas finas con espinas
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triangulares, ya de escamas rhomboidales duras. Puede también

presentar una superficie áspera, debido de pequeños cuerpos

óseos, como los de la iiiel de los Tiburones.

Los Fisóstomos, Anacantinos y Acantóptcros están caracterizados

principalmente por la estructura de los radios de las nadaderas,

por la posición de estas y por otras particularidades menos
importantes de su organización interna. Estos órdenes son, por

supuesto, los mas numerosos en especies ; baste decir que estas

ascienden á mas de siete mil, mientras que todas las demás
sub-clases de Peces y órdenes de Teleósteos son tan solo como
seiscientas especies en todo.

A los Fisóstomos pertenecen muchas especies de Anguilas.

tan parecidas á las serpientes,

á las lampreas y á algunos

Anfibios. El Gimnoto, ó Angui-

la eléctrica, posee un fuerte

aparato eléctrico. A otras fami-

1,^. lyi lias de los Fisóstomos perte-

necen los arenques, fig. 104,

sábalos, bagres, salmones, dentudos, el zurubí, el dorado, las

sardinas, las palometas, etc.

A los Anacantinos pertenecen otros Peces semejantes á las

serpientes, pero mas ó menos comprimidos y cuyas nadaderas

dorsales y ventrales son largas y están unidas á la caudal. El

ano está situado á mucha distancia de la boca; pero á veces,

como en el lenguado, por ejem-

plo, la cavidad visceral ocupa

una muy pequeña parte "del

cuerpo, cerca de la cabeza; lo

demás de él es todo carne y
con un esqueleto fino. Los Exo-

^'''^•^°^
cetos. fig. 105, así como otros

peces voladores, tienen grandes nadaderas pectorales y por

medio de ellas pueden volar un poco.

Los Acantópteros componen la mayor parte de los Teleósteos

Y son los mas variados en formas y tamaños; talos comc> los
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pejerreyes, las truchas, el pez-espada, las corvinas, el atún, las

lisas, etc. La figura 106 es el interesante Zoarccs rívipanis; una

de las formas de Teleósteo, que mas sugieren si la comparamos
con la de los renacuajos.

Condropterigios

Los Condropterigios, ó Selacios, tienen el esqueleto cartila-

ginoso, ó menos mineralizado que el de los Teleósteos y de

algunos Ganoídeos. La piel también es menos mineralizada que

la de los Ganoídeos y de algunos Teleósteos ; y lo que es muy
sugestivo, los hemisferios cerebrales son notablemente grandes

y presentan los primeros vestigios de las circunvulaciones que

distingue al de los Mamíferos superiores.

Como los Selacios descienden (ó ascienden, mas bien) de una

rama más larga y alta, que ha conservado ó acumulado por mas
largo tiempo su estado amiboideo, su organización es mas sim-

ple, mas á la antigua, que la de los Vertebrados pertenecientes

á las otras ramas, y cuyo protoplasma, siendo menos anabólico,

ha adquirido una organización mas adelantada. Lo mismo que

una persona joven, cuando está creciendo, conserva los carac-

teres infantiles mas que otra de la misma edad pero cuyo creci-

miento se detiene y la hace entrar en su estado adulto.

La forma exterior de los Condropterigios difiere de la de los

demás Peces—excepto de los Ganoídeos, á los cuales son mas
ó menos semejantes—principalmente por sus grandes nadaderas

pectorales y abdominales. La piel, como la de algunos Plectog-

natos, carece siempre de escamas; pero contiene una infinidad

de pequeños núcleos óseos, que le dan una superficie áspera

como papel de lija ; ó presenta chapas oseas con espinas agudas,

principalmente en la región caudal. Delante ó detrás de la na-

dadera dorsal, ó cerca de la cola, existe á veces una gran es-
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ofenderse á sí mismas; pues cuando

se las pesca se enojan tanto que cla-

van en su mismo cuerpo y repetidas

veces su daga en forma de sierra.

Las branquias de los Selacios son

muy diferentes de las de los Teleústeos

y Ganoídeos. Se parecen á las de los

Ciclóstomos,

pues en vez

de ser libres

dentro de una
cavidad bran-

(juial, es til n

tijas en toda su longitud por el mar-

gen externo, á los tabiques de sepa-

ración entre los cinco, seis ó siete

sacos branquiales en que están encer-

radas. Estos sacos se abren al exte-

i-ior y cada uno por separado, ya sea

á los lados, ya sobre la cara ventral;

rara vez comunican al exterior por una

sola abertura de cada lado.

Los Condropterigios se dividen en

Plagiosionws y Holocéfalos.

Los Plagiostomos tienen la boca tras-

versal, en forma de hendidura curva;

casi siempre situada en la cara inferior

del hocico y distante de la extremidad

de este. El cuerpo es mas ó menos
fusiforme, y mas ó menos grueso en

su extremidad posterior, según sea el

desarrollo de las nadaderas. En las

Rayas, fig. 107, las pectorales son tan

gr-andes, que dan á estos animales la

forma de un ancho disco, mientras

el cuerpo termina en una cola mas ó

menos delgada . Pero entre los Tibu-

rones, fig. 108, de extremidad poste-

rior gruesa, y las Rayas de cola del-

gada, liay todos los grados interme-

diarios : Tiburones como Rayas y Ra-
vas como Tiburones.



Parece haber alguna relación entre la gi'osura de la cola de

las Rayas y el grado de desarrollo en (jue nacen los hijos,

pues las Rayas de cola delgada frecuentemente ponen huevos

de cascara córnea, chatos y cuadriláteros, con un largo fila-

mento en cada ángulo y que se desarrollan fuera de la madre;

mientras las Rayas de cola gruesa son muy comunmente viví-

paras. En los Tiburones, las relaciones entre la madre y el hijo

son mas íntimas. No solo están los huevos provistos de una
abundante yema, ó vitelo, y envueltos en una tela, ó córioii,

muy lina, al través del cual pasa el alimento suministrado por

la madre, sino que en muchos Tiburonos vivíparos las relacio-

nes del hijo con la madre son casi tan íntimas como en los

^ilamífcro.-.. Algunos Tiburones alcanzan grandes dimensiones,

pues los hay hasta de 15 y aun mas de 20 metros de largo.

Los Holoccfalos, ó Quimeras, flg. 109, tienen la cabeza grande

y de forma muy esti-aña; ojos desmesuradamente grandes y

sin pái'pados; boca pequeña y silunda debajo del hocico; con

una sola abertura branquial de cada lado y opérenlo pequeño

y membranoso; piel lisa y cola larga y teliforme.

A una de las especies conocidas de Holocéfalos, como si no
fuese bastante significativo el nombre de Quimera que se le lia

dado, se le llama también monstruosa. Tal vez las fábulas de

las sirenas y de las mermaids, no son sino antiguas teorías

para explicar las apariciones en las costas de Italia y de la

Gran Bretaña, de los cadáveres de algunas Quimeras mas
monstruosas aun; es decir, mas semejantes á un ser humano.
Apesar de que la experiencia nos enseña todos los dias que

las iabulas tienen siempre un fondo de verdad y mucho de

instructivo, estamos todavía demasiado enamorados de nosotros

mismos, para dar á esas fábulas toda la importancia que en

realidad tienen; y respecto de las Sirenas, si es que hoy no

existen, es también demasiado aventurado el asegurar que no

hayan existido antes.
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Dipnóeos

Los Dipnóeos {dis, dos; pnoé, respiración) fig. 110, han sido

clasificados ya como Peces, ya como Anfibios, ya como Repti-

les ictioídeos (1). Por su conformación exterior y por muchas
particularidades de su organización interna, se acercan de los

Peces, principalmente de los Ganóideos, con los cuales los cla-

rig. nu

sifican algunos zoólogos, mientras que por otros caracteres se

acercan mas de los Anfibios. En el agua respiran por branquias

internas que son en número de cuatro ó mas, pero cuando

aquella se seca respiran por uno ó dos pulmones el aire ó

los gases de los pantanos ó rios en que viven.

El cuerpo de estos animales es largo y semejante al de una
anguila; cubierto de escamas redondas, y se termina por una
cola comprimida, con una nadadera continua, que en el lomo
va hasta la mitad de él y en el abdomen hasta el ano. La ca-

beza es ancha y chata, con pequeños ojos laterales; las narices

están en la extremidad del hocico; tienen dos nadaderas pecto-

rales y dos abdominales situadas muy atrás y son muy seme-

jantes las unas á las otras.

Anfibios

Los Anfibios forman la transición entre los Peces, ó Verte-

brados de cola gruesa (urosoma) y que respiran en el agua

(1) Ychthi/s, pez; eidos, forma.
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por medio de Itránquias, y los Reptiles, los cuales tienen ó

carecen de patas y respiran en el aire por medio de pulmones.

En efecto, los Anfibios todos están provistos de dos sacos

pulmonares, y además, sea durante su juventud, sea en su

estado adulto, poseen tres -ó cuatro pares de branquias, ya

encerradas en una cavidad cubierta por la piel y comunicando
al exterior por una hendidura, ya colocadas exteriormente y
en forma de apéndices bipinados ó arborescentes. El cuerpo

puede ser corto y deprimido, pero por lo general es largo y
cilindrico, ó comprimido y terminado por una región caudal, ó

urosomo, ya completamente atrofiada en la edad adulta, ya de

dimensiones mas ó menos considerables, según el menor ó

mayor desarrollo de los miembros. La piel es casi siempre

lisa y viscosa; secreta mucosidades ó líquidos cáusticos, que

pueden ser á veces venenosos; rara vez presenta anillos algo

gruesos, revestidos de pequeñas escamas análogas á las de la

piel de los Reptiles.

Los Anfibios se dividen en los órdenes siguientes : Apodos,

Uroddos y A?iuros.

Los Ajjodos, fig. IIL son vermiformes y sin miembros ; cubier-

tos de escamas muy pequeñas, formando anillos trasversales. Por

Fig. 111

su aspecto exterior y por algunos caracteres de su organización

interna se parecen á las víboras, pero difieren por otros. Viven

bajo de tierra, como las víboras, y se alimentan de larvas de

insectos. El nombre de Cecícidos, que se les ha dado, es debido

á estar sus pequeños ojos cubiertos por la piel, de modo que

estos animales parecen ciegos.

Los Urodelos son de cuerpo largo y redondo, terminado en

un urosoma largo y comprimido. Generalmente tienen dos pares

de miembros cortos y débiles; los posteriores están tan distan-

tes de los anteriores, que la parte media del cuerpo y á veces
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todo él, se nrrastra penosamente por el suelo; pero en el agua

sirven de remos y acudan ú la larga cola ])ara nadar con mu-
cha agilidad. Lo mismo que los Cecílidos, tienen los ojos muy
pequeños y escondidos bajo la piel, que es trasparente. Se di-

viden en Ictioídeos y Salamandrinos.

Los Ictioídeos, fig. 112, alcanzan un tamaño considerable ; en

la edad adulta conservan la misma forma que los Salamandri-

nos ]iresentan como fases transitorias de desarrollo. Los Pe-

renibráiiquios, además de los pulmones, tienen á cada lado del
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cuello tros pares de manojos i'amiHcados de jranquias, que

algunos {Derotremos) pierden á medida que se acercan de su estado

adulto, pero queda vui orificio branquial de cada lado. El Axoloil

adulto es un Ictioídeo mientras vive en el agua, y se trasforma

en Salamandrino ( Amhhjstoma) en la tierra

Los Salaniandrínos, íig. 113, en su edad adulta, carecen de

branquias y de orificio branquial, y los ojos estiin provistos de

párpados. Por su forma, se asemejan mas ó menos á los Lagar-

tos, y, así como los Camaleones, jioseen la facultad de cambiar

de color. Las Salamandras terrestres son vivíparas; dan á luz

treinta ó cuarenta larvas á la vez
;
pero estas larvas son muy

pequeñas. La Salamandra negra, dos veces en el año, por lo

menos, pare dos pequeñuelos ya formados, cuyo origen es muy
interesante. Un gran número de huevos se acumula en los

dos úteros, pero en cada uno de estos, solo uno de los huevos

Fig. n3

— el mas pesado tal vez, pero seguramente el mas hambriento

—

es el único que se desarrolla comiendo á los demás ; es decir,

por adelfofagia.
(Contiiniará.)




